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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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LLEGO LA HORA DE VERDAD
Supimos que llego la hora de la verdad en Colombia, hoy las eleccio-

nes a la presidencia de la república están completamente blindadas, 
ninguna campaña puede hablar de fraude electoral. Nunca antes 

una segunda vuelta presidencial en Colombia había contado con 
un despliegue de vigilancia electoral de tal tamaño, 889% más 
de auditores de sistemas, 423% más de observadores interna-

cionales, 418% más de observadores nacionales y 164% más 
de testigos electorales acompañarán la jornada democrática. 
Colombia tiene sistema democrático sólido, pase lo que pase, 
los derrotados tendrán que aceptar los resultados y la ciu-
dadanía que participo debe sentir el deber cumplido con su 
país. En manos de actual presidente está la paz de muchos 
territorios si su candidato pierde y no reconoce los resulta-
dos, ¡ojo con un delirio de última hora Gustavo Francisco 
Petro Urrego!

LE SALIÓ DEBIENDO LA CORTE SUPREMA 
Supimos que al fin la Corte Suprema de Justicia actuó 
frente a los posibles vínculos de la senadora guajira 
Martha Peralta frente al escándalo de corrupción en la 
UNGRD. Luego de casi 2 años de especulaciones judi-
ciales, de aclaraciones innecesarias de la senadora y 
de un rumor callejero que cada día tomaba más fuerza, 
le llego la orden de captura a la “honorable senadora”. 
Lo que revela la prensa a nivel nacional es complemen-
te aberrante, detallan el modus operandis de Peralta y 
el ex subdirector Sneyder Pinilla articulando todo tipo 
de movimientos politiqueros de manera clandestina 
con los recursos de la entidad, impuestos de todos los 
colombianos al servicio de una estructura con tentácu-

los en diferentes zonas del país. Lo más patético fue el 
mensaje de la senadora en redes sociales luego de que se 

confirmara que continuaría privada de la libertad: “¡Tienen 
miedo! Me detienen porque estoy en La Guajira haciendo cam-

paña activamente por Iván Cepeda y saben que les vamos a dar 
una paliza en las urnas. Me detienen a solo dos días de las elec-
ciones presidenciales porque necesitan un show mediático” … 
En pocas palabras, la Corte Suprema de Justicio salió deberle 
a la senadora por capturarla, ¡Esto si es un verdadero cinismo!

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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COMENZÓ LA PUJA ECONÓMICA Y ELITISTA 
Supimos que en el municipio de Barrancas en La Guajira ya comenzó 

la puja económica y elitista para los posibles candidatos a la al-
caldía municipal en las elecciones del 2027. Hasta el momento la 
gente habla de los posibles aspirantes y la puja es quien tiene más 
solidez económica para aspirar a ser el primer mandatario de los 
Barranqueros. No importa si tienen investigaciones en curso por 
corrupción en los organismos de control, si están imputados por 
la Corte Suprema de Justicia, si la gente sabe que es un vil em-
bustero suelto en las calles del pueblo… lo realmente importante 
es que tenga la plata suficiente para ser el candidato que satis-
faga la democracia de estómago en la que sucumbió la “Tierra 
Amable” de los guajiros. Hace unas semanas un joven influencer 
rural se atrevió a cuestionar un aspirante y si lo encuentran le re-

vientan la cabeza por no ser del inexistente abolengo barran-
quero, sin dudas causa mucha gracia la forma tan particular 

como dichos familiares son tan “humildes y cercanos” al 
pueblo. En Barrancas el canibalismo politiquero distan-
cia al pueblo de unos proyectos políticos incluyentes, 

que despierten un verdadero fervor popular, y 
donde la gente se sienta identificada porque 
se proyectan posibles soluciones a las brechas 
sociales históricas. Por ahora solo aspirantes 
con plata, el resto según ellos: ¿Pa´ queeee? 

NO LO QUIEREN NI REGALAO 
Supimos que un jefe de debate de la campaña de 

Abelardo De Espriella se contactó directamente 
con un ex alcalde del municipio de Barrancas. El 

mensaje desde la campaña central fue contunde, 
“Quédese quieto que no lo queremos en la cam-
paña de La Guajira, usted tiene más de 40 inves-
tigaciones vigentes por corrupción, baje las fotos 
casuales que tiene con Abelardo de sus cuentas y 

no queremos que haga ningún tipo de publicaciones 
en las redes sociales, no confunda al pueblo guajiro 

con un falso liderazgo en la campaña del tigre”. Bochor-
noso momento para el ex burgomaestre de los Barranqueros. 

¡Lo cierto es que el espantajopismo tiene un límite, entiéndelo 
por favor!

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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LA DECLARACIÓN

María Elvira Salazar 
Congresista Republicana de EE.UU. 

“Colombia tiene todo para convertirse en una 
de las grandes historias de éxito del hemisfe-
rio. Cuando un país elige libertad y seguridad, 
las inversiones llegan, la economía explota y 
las familias prosperan de verdad. Solo hay un 
candidato que puede hacer realidad ese futu-
ro. Su nombre es Abelardo de la Espriella”

PARA NUNCA OLVIDAR

Firma del acuerdo con Irán

“El Vicepresidente Vance, aborda un avión 
en Washington DC rumbo a Suiza para la 
ceremonia oficial de firma del acuerdo con 
Irán. ¡Se Sella el trato gracias al presidente 
Trump!”

#TENDENCIA
LOS @ EN
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Celebro el giro que el continente ha dado hacia 
la derecha, buscando recuperar el orden y la 
libertad económica.

A pocas horas de que el país acuda a las urnas, 
los líderes del petrismo, acorralados por la cer-
teza de su eminente derrota, advierten con des-
caro que si Abelardo de la Espriella gana “in-
cendiarán el país”.

A este chantaje se han sumado, con igual desfa-
chatez, las amenazas de los grupos terroristas, 
que, como las Farc y el ELN, han sido los gran-
des beneficiarios del Gobierno Petro como re-
sultado del Pacto de la Picota, que terminó do-
blegando la institucionalidad.

Es la misma estrategia de desestabilización 

que hemos visto replicarse por toda América 
Latina.

Celebro el giro que el continente ha dado hacia 
la derecha, buscando recuperar el orden y la li-
bertad económica; desde el ascenso de Javier 
Milei en Argentina, pasando por la victoria de 
Daniel Noboa en Ecuador, y ahora la consoli-
dación de liderazgos de mano firme en Chile, 
Bolivia y Perú.

Sin embargo, este giro no es una victoria defini-
tiva. Allí donde prosperan los carteles, las eco-
nomías ilegales y los grupos armados, también 
suelen prosperar los proyectos políticos que 
promueven la impunidad, debilitan la auto-
ridad del Estado y presentan a los criminales 
como interlocutores legítimos.

LA GEOGRAFÍA DEL MIEDO 
EN AMÉRICA LATINA

FOTO: RFI
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La alerta surge al superponer los mapas de cri-
minalidad con los resultados electorales. Bas-
ta analizar la geografía de la primera vuelta 
electoral en Colombia para entender que el 
caudal de Iván Cepeda provino de zonas como 
la región pacífica, las fronteras y los Llanos, 
donde los grupos armados ilegales ejercen un 
control territorial absoluto. En esos lugares 
el voto es una orden. La prueba irrefutable de 
este resultado es el 100 por ciento de los votos 
que el heredero de Petro obtuvo en numerosas 
mesas de regiones dominadas por el narcote-
rrorismo.

Venezuela es la expresión más extrema de este 
fenómeno. Las elecciones en ese país han sido 

una farsa sistemática desde la era de Chávez, 
cuando el régimen perfeccionó el arte de la 
manipulación institucional para perpetuarse. 
Como dicen los estudios de InSight Crime, 
allá la democracia no muere de un día para 
otro, sino que se asfixia bajo una “soberanía 
criminal fragmentada”.

Desde el Arco Minero de Bolívar, donde ‘el oro 
de sangre’ financia la manipulación de urnas, 
hasta los barrios de Caracas, donde los ‘co-
lectivos’ auditan la voluntad popular a través 
de la bolsa de comida y el punto rojo, el voto 
ha dejado de ser un derecho para convertirse 
en una transacción sometida al miedo.

FOTO: CNN en Español
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En estados fronterizos como Zulia, Táchira o 
Barinas, el ELN y las disidencias de las Farc 
operan como el verdadero brazo ejecutor del 
fraude, moviendo votantes por trochas o im-

poniendo represalias a quienes se atreven a di-

sentir.

Ecuador confirma el diagnóstico. En noviem-
bre del año pasado, Daniel Noboa capitalizó 
el hartazgo de una clase media urbana, que 

le dio la victoria con el 51,8 por ciento. Pero el 
correísmo resistió en su base con el 48,2 por 
ciento en regiones como Manabí, Esmeraldas 
(Manta) y Los Ríos, donde el desmantelamien-
to institucional permitió que la izquierda radi-
cal echara raíces profundas. La correlación es 

escalofriante: en esas mismas provincias donde 

el voto cautivo asegura la estabilidad de la vieja 

política, operan con total impunidad estructu-

ras criminales como Los Choneros y Los Lobos.

FOTO: CNN en Español
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La región andina también recuperó el orden: 
Perú y Bolivia giraron hacia la derecha en sus 
más recientes elecciones. Sin embargo, no po-
demos olvidar que estos países, junto con Co-
lombia, siguen liderando la producción mundial 
de coca. En regiones como el Vraem peruano 
-valle de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro- o 
el Chapare boliviano, el narcotráfico actúa 
como la maquinaria real del ‘voto cautivo’.

Mientras estos enclaves sigan siendo santua-
rios de impunidad, la victoria electoral de cual-
quier Gobierno será solo una tregua, nunca una 

solución definitiva.

Los pueblos despiertan donde se conservan 
las instituciones libres. Chile acaba de de-
mostrarlo con la fuerza de José Antonio Kast. 
En la Macrozona Sur, asediada por años de 
terrorismo indigenista, y en el Norte Grande, 
golpeado por la expansión del Tren de Aragua 
y la crisis migratoria, los ciudadanos respon-
dieron en las urnas con un voto castigo impla-
cable. El resultado fue un giro político contun-
dente hacia la derecha.

FOTO: CNN en Español
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Sin embargo, aún persisten en Chile estructuras 
de izquierda profundamente poderosas, como 
Invisibles por la Paz y Defendamos la Paz Inter-
nacional, que operan infiltrando la democracia 
en alianza con un Partido Comunista cuyos vín-
culos con el terrorismo en Colombia quedaron 
expuestos desde los computadores de Raúl Re-
yes.

Lo vimos también en Argentina con Javier Mi-
lei, donde los electores de Rosario, asfixiados 
por las balaceras del narcotráfico urbano, 
aplastaron al peronismo empobrecedor para 
exigir leyes antimafia. Sin embargo, en las zo-
nas rurales más apartadas, la delincuencia y las 
redes de microtráfico coexisten con el cliente-
lismo de izquierda; allí, el miedo a perder el sub-
sidio estatal pesa más que el miedo a las balas, 
convirtiendo a las zonas marginadas en refugios 
electorales de los mismos políticos que destru-
yeron el tejido social.

Durante años se nos dijo que el crimen organi-
zado era solo un problema de seguridad. Hoy 
sabemos que es mucho más que eso. Es una 
amenaza contra la democracia misma porque 
para los políticos de izquierda el narcoterroris-
mo es el medio para conseguir su fin: el poder.

Esta misma marea conservadora que recorre 
América Latina será, sin duda, el motor que im-
pulse el triunfo de Abelardo de la Espriella en 
Colombia. Su desafío, sin embargo, trasciende 
las urnas. El verdadero reto será el mismo que 
hoy enfrentan los nuevos líderes del continen-
te: recuperar cada centímetro del territorio 
secuestrado por los ilegales, someter a los cri-
minales y devolverle la confianza a una nación 
que exige, ante todo, orden.

Nuestro futuro solo se recupera con autoridad 
inquebrantable y sin una sola concesión a la 
impunidad. La ley es, en definitiva, la única ruta 
hacia la libertad.
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Se siente una enorme presión en el ambiente 
y sobrevuela en todas las conversaciones una 
sensación de angustia. Y no solo entre aquellos 
que se oponen a Petro y a quien pretende ser 
su heredero. También los petristas se muestran 
asustados. 

No debería ser así. En una democracia, las 
elecciones son estructurales y la incertidumbre 
sobre los resultados, favorables o adversos al 
candidato de preferencia, inevitable en el pro-
ceso electoral. Todos debemos estar prepa-
rados para perder y aceptar la decisión de la 
mayoría como un hecho natural y obvio.  Es lo 
normal. Sin temor, sin ansiedad.

Pero si hace cuatro años ya había un aire de des-

asosiego entre aquellos que temían un triunfo de 

Petro y la izquierda, ahora es común a todos los 

ciudadanos y es más profundo, más agudo. En-
tre la izquierda, porque temen que se pierdan 
los que perciben como "avances sociales” para 
algunos sectores y que el gobierno de De la Es-
priella los persiga y los “destripe”. Entre la de-

recha, el miedo a que la continuación de las po-

líticas estatizantes ahogue de manera definitiva 

la economía, los violentos aumenten su poder y 

su control territorial, se destroce la Constitución 

y se pierda la democracia.   

FOTO: Archivo Particular

EL FUTURO QUE SEREMOS
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No debería ser así. Los comicios solo deberían 
poner en cuestión el nombre de próximo pre-
sidente y la inclinación política del que sería 
el nuevo gobierno, un asunto, si se quiere, de 
matices. En principio se elige entre opciones 
distintas, claro, pero se supone que no están 
en riesgo el modelo político ni el económico. 
Ahora no, estas elecciones han devenido en 

una cuestión de supervivencia del sistema de-

mocrático.

Y ello ocurre porque Petro cambió las reglas. 
Su complicidad con los criminales, construida 
desde el pacto en las cárceles y desarrollada 

durante todo su cuatrienio; el ataque siste-
mático al empresariado y a la iniciativa priva-
da; su propuesta de hacer otra constituyente, 
para peor con propuestas de conformación 
fascistas, antidemocráticas; el uso de recur-
sos públicos y la descarada participación 
política en la campaña; la amenaza de des-
conocer lo que dictaminen las urnas y de vio-
lencia si el resultado no es el esperado por él; 
acciones y mensajes que disparan el miedo. Y 

no por paranoia, por injustificadas sospechas. 

No, Petro es culpable: da razones, hay hechos 

ciertos que sustentan el temor.

FOTO: Proindustria
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Para rematar, los vínculos familiares y el pasa-
do de Cepeda siembran la duda de si, además, 
podríamos pasar de un gobierno del M19 a uno 
de las Farc o muy cercano a ellas. En nada ayu-
da a despejar la incertidumbre que se monta-
ra también en la tesis petrista del fraude elec-
toral. Y que después haya acudido, otra vez, a 
la guerra judicial. Y ojo, no estoy diciendo que, 
si las tuviera, dejara de presentar las pruebas 
que comprometerían a su contrincante en la 
comisión de delitos. No solo estaría en su de-
recho, sino que sería su deber. Lo condenable, 
desde todo punto de vista, es acusar al con-
trincante sin prueba alguna. 

A Cepeda le gusta acusar de delitos no co-
metidos a sus contradictores, el lawfare, la 
guerra judicial. Para él la judicialización de 
la política es no solo costumbre sino vicio. Y 
siempre encuentra una fiscal o una juez que le 
hacen cuarto.

Así mismo es censurable la decisión de una 

fiscal cuyo nombre no debería olvidarse, Glo-
ria Abadía, de llamar a indagatoria a Álvaro 
Uribe, a tres días de las elecciones, cuando en 
el mismo caso la Corte Suprema no lo había 
hecho y cuando no se han practicado prue-
bas fundamentales decretadas por la misma 
Fiscalía. La violación de las garantías judiciales 
del expresidente y que sus procesos se mue-
van al vaivén del interés electoral de sus perse-
guidores no es costumbre, es vicio. 

Por cierto, también son reprochables las 
malucas amenazas con sanciones norteame-
ricanas y las acusaciones de compra de votos 
que, sin pruebas, hace De la Espriella. Rumo-
res hay muchos, pero un candidato presiden-
cial no puede actuar con base en ellos.

En estas elecciones no solo se define lo usual, 
el nuevo presidente y la tendencia del gobier-
no que viene. Lo que está en juego es extraor-
dinario y vital: el futuro de la democracia y el 
tipo de sociedad que seremos.
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De infinidad de formas se puede llegar a la 
conclusión que los problemas de Colombia se 
resuelven con buenos gobiernos, no necesaria-
mente con la patente de “derecha”, tampoco 
con la patente de “izquierda”, solo con la con-
dición que sean buenos, bien dirigidos, bien 
orientados, pulcros en el más amplio de los 
sentidos, inteligentes, bien intencionados, ple-
nos de logros y mucho mejor si leales con las 
expectativas y necesidades que expresa el país 
en todo momento. Basta con estudiar cuidado-
samente lo que el país requiere para que todo 
aspirante a la Presidencia se tome la molestia de 
ensamblar propuestas coherentes de gobierno, 
seriamente estudiadas, sólidamente discutidas y 

fuertemente soportadas en las capacidades rea-
les que tiene el Estado.  Sería ésta, idealmente, 
la matriz general sobre la cual el país habría de 
concentrarse para decidir por quién ha de votar, 
pero no funcionó así en primera vuelta y tampo-
co hay perspectiva de que suceda en segunda. 

A esta altura de la campaña las personas de-
berían ser capaces de identificar diferencias 
evidentes en la forma cómo los candidatos   en-
frentarían hoy el desafío del desarrollo del país, 
si es que llegan a ser presidentes, que es, al fi-
nal de cuentas, el asunto que más importa para 
que las gentes comiencen a sentir que las co-
sas marchan realmente bien. 

FOTO: Archivo Particular

LO QUE PUDO SER Y NO FUE… 
O LA OPORTUNIDAD PERDIDA 

PARA LA IZQUIERDA
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Entonces sí, con esa claridad adquirida, puede 
ser que a todos les quede más sencillo estable-
cer quién sería mejor opción para todos porque 
entiende mejor el desafío de sacar adelante 
el país. Pero no parece ser el caso porque nin-
guno de ellos habla de eso, y tampoco ha sido 
esa una materia del debate público que ofrezca 
evidencia sobre los conocimientos e idoneidad 
que posee cada uno para gobernar bien el país, 
así es que no se puede despejar con suficien-
te claridad lo que significa para Colombia, en 
este momento político, el que un candidato de 
“derecha” o uno de “izquierda” lleguen a la Casa 
de Nariño. Ese vacío de contenido del que ado-
lecen las campañas presentes ilustra cómo es 
grande la pobreza de conocimiento con la que 
el pueblo saldrá a sufragar.  Quizá sea por eso 
mismo que el país termina eligiendo a cualquie-
ra, al que hace más ruido, al que hace más show, 
pero no necesariamente al más indicado. 

En cambio, sí lucen acuciosos en hablar de 
sí mismos y de cómo se ocuparán de resolver 
los problemas más inmediatos, como si fuera 
esa exclusivamente la tarea de gobierno: for-
talecer el sistema de salud – enfrentar la cri-
sis fiscal y el déficit – acometer acciones para 
recuperar la seguridad en los territorios- etc.  
A eso se lo puede entender como la tarea ad-
ministrativa normal que tiene que hacer un 
presidente y que no admite discusiones dog-
máticas, que estará siempre muy distante de 
ser el todo en la tarea de gobierno.  Perdería 
relevancia el que el Presidente fuese de “de-
recha” o de “izquierda”, porque son asuntos 
que deben estar libres de tendencia política y 
han de ser resueltos en beneficio de las gen-
tes, todas ellas, con total profundidad. Lo que 
importa en realidad es que el resultado sea el 
mejor para todos sin mirar la patente política, 
aunque sí juega en el contexto la capacidad de 
gestión del Presidente. ¿Pero cómo tener clari-
dad de ese aspecto si ninguno de los dos tiene 
experiencia administrativa ni antecedentes en 
la tarea de gobierno? Sin embargo, este requisi-

to puede llegar a ser irrelevante, y acaso podrá 
olvidarse, el que el hombre en la Casa de Na-
riño sea de una u otra tendencia política si es 
que logra colocarse por encima de toda razón 
distractora y se concentra en los resultados que 
necesita el país con urgencia.  De eso se trata 
un buen gobierno; a ello se refiere ser un buen 
Presidente.  

No resulta fácil separar del proceso democrá-
tico aquellos que llegan movidos por una me-
galomanía evidente e intoxicados en su propia 
vanidad y su deseo de poder, porque casi siem-
pre se presentan muy atractivos y convincentes. 
Son aquellos personajes que logran respaldo 
masivo con solo mostrarse seguros y decidi-
dos, impulsados mediante mensajes disrup-
tivos y provocadores, sin preocuparse dema-
siado por proponer nada concreto.  Mientras 
tanto, a su lado, pueden estar aquellos que 
llegan promovidos por un verdadero ideal so-
cial y motivados en un genuino interés de ser-
vicio y de cambio. Entre esas dos posiciones de 
extremos está planteada la contienda electoral 
de hoy y solo una recibirá licencia popular para 
ocupar el cargo más alto de la Nación. 

El curso de la historia en Colombia ha mostra-
do una persistente tendencia hacia permitir 
gobiernos de “derecha” y cerrar la puerta para 
opciones de “izquierda”. Es más, las opciones 
de izquierda han sido “satanizadas” sin que 
exista en realidad una razón de fondo distin-
ta del estigma del comunismo. Se recordará el 
episodio de 1974, cuando el ex general Rojas 
Pinilla pretendió aspirar a la Presidencia de la 
República por el Partido de la ANAPO, con la 
posibilidad de interrumpir la secuencia suce-
sional de Conservadores y Liberales estable-
cida en el Frente Nacional, que la acogida del 
candidato de “izquierda” fue multitudinaria y 
aparentemente ganadora, pero el resultado 
final se dio en favor de Misael Pastrana – Con-
servador-, hecho que no quedó nunca satis-
factoriamente aclarado.



23Edición 272      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Décadas antes de ese momento, desde el siglo 
XIX, el Partido Liberal – los liberales, diría mejor 
- habían venido soportando sobre su espalda el 
estigma de la exclusión, expresado en los im-
pedimentos y barreras para permitir su acceso 
legítimo al poder. Apenas comenzando el siglo 
XX, superada por fin la dolorosa etapa de las 
guerras civiles, liberales insignes como el Ge-
neral Rafael Uribe Uribe llegaron al Congreso 
para hacer parte efectiva de la vida política y 
democrática del país.  Se puede leer sobre este 
proceso en su libro <<De cómo el liberalismo 
político colombiano no es pecado>> (1912). 
Rafael Uribe Uribe (1859-1914), defensor de la 
educación pública gratuita, la supresión del 
Concordato con la Iglesia Católica y la refor-
ma agraria, es el primer candidato presidencial 
asesinado en Colombia. 

 El debate político colombiano no debería estar 
entre quién es de “izquierda” o de “derecha”, 
que no conduce a nada, sino sobre quien hace 
bien la tarea de establecer un orden equilibrado 
en lo social, pensando en el desarrollo integral 
del país y fundado en una aplicación racional 
de la Ley, para que las personas gocen de con-
diciones  de vida más equilibradas y justas, con 
acceso a una educación integral para el traba-
jo y el buen desempeño en la vida, con acceso 
a oportunidades laborales para su desarrollo 
económico, con acceso a la  justicia y los ser-
vicios básicos, pero sobre todo con participa-
ción política como principal factor de equilibrio 
social. No tiene mucho sentido establecer esa 
diferencia polarizante si al final la tarea que está 
pendiente es una sola y los resultados en favor 
de las gentes son únicos.  

FOTO: El País
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Si el que termina el próximo mes de agosto hu-
biera sido un buen gobierno, seguramente que 
las gentes estarían pensando diferente con re-
lación a un posible gobierno de “izquierda”, qui-
zás de modo más optimista, o acaso con menos 
aprehensión. Porque lo que vivió el país durante 
cuatro años fue una burda confusión entre un 
“progresismo de lo más barato” y un “fraca-
sado socialismo populista”, todo por culpa de 
la conducción incompetente del Presidente y 
su ejército de ministros y funcionarios. Nunca 
hubo claridad de hacia dónde se quería dirigir 
el gobierno, salvo para satisfacer sus  capri-
chos y ocurrencias salidas de tono y de época, 
de donde cabe entender los repetidos fracasos 
en su gestión frente al Congreso y la falta de 
resultados en sus “proyectos de reforma” en la 
salud, las pensiones y la educación; el fraca-
so en la transición energética y el trabajo de 
Ecopetrol;  el fracaso de la reforma tributa-
ria y la situación fiscal, apenas para recordar 
lo importante; y  el fracaso en el terreno de la 
seguridad en los territorios y el combate con-

tra la delincuencia organizada, acuñado bajo 
el pomposo  y nada preciso nombre de la “paz 
total”.  De modo contrario, estableció una exito-
sa red de “saqueo” de los recursos públicos que 
tiene hoy bajo llave a dos exministros y varios 
funcionarios de alto rango. El despilfarro y la co-
rrupción se hicieron marca propia y ello deter-
minó un lancetazo mortal para todo lo bueno 
que pudo haberse construido bajo la égida del 
Pacto Histórico. La megalomanía y soberbia del 
líder dio al traste con su propia creación política. 

Una lástima, porque de haber logrado que las 
cosas marcharan bien, entendiendo de modo 
correcto la tarea que hubiera podido leer en 
Aristóteles, o en muchos de los grandes pensa-
dores de la ciencia política, que son de verdad 
muchísimos, la “izquierda” moderada, aquella 
que piensa y construye, que generosamente le 
ha tendido la mano a Gustavo Petro por años, 
tendría hoy una oportunidad cierta de hacerse 
cargo de un país que sufre y “necesita a gritos 
de un buen gobierno”.
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Desde la candidatura de Evaristo Sourdís en 
1970, el Caribe colombiano no había estado 
tan cerca de ver a uno de los suyos disputar con 
verdadera opción la Presidencia de la Repúbli-
ca. Han pasado más de cinco décadas de ilusión, 
de intentos fallidos y, sobre todo, de resignación. 
Hoy, ese ciclo parece romperse con Abelardo de 
La Espriella.

Durante años, la Región Caribe se acostumbró 
—o la acostumbraron— a mirar hacia afuera en 
busca de liderazgo. Se votó por otros, se respal-
daron proyectos ajenos y, en ese proceso, mu-

chas veces se postergó la confianza en lo pro-
pio. Mientras tanto, el Caribe siguió aportando 
cultura, riqueza y talento al país, sin recibir el 
protagonismo que merece en las grandes deci-
siones nacionales.

Pero algo distinto está ocurriendo. Se siente en las 
calles, en las caravanas, en la conversación coti-
diana. Hay un orgullo renovado, una conciencia 
creciente de identidad y de pertenencia. No es 
solo una coyuntura electoral; es un despertar 
colectivo, una reafirmación de lo que somos y 
de lo que podemos llegar a ser como región.

EL CARIBE ANTE SU 
HORA MÁS DECISIVA

FOTO: Semana
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El Caribe reúne más de 8,6 millones de ciudada-

nos habilitados para participar en las urnas este 

21 de junio. Una cifra que, por sí sola, debería ser 

determinante. Sin embargo, la realidad insiste 
en recordarnos otra cara: desempleo cercano 
al 12,3%, informalidad por encima del 55%, y 
niveles de pobreza urbana que alcanzan hasta 
el 47,5% en algunas ciudades. A esto se suma 
un deterioro de la seguridad, marcado por eco-
nomías ilegales, microtráfico y extorsión que 
afectan la cotidianidad. Las cifras no mienten. 
Y son alarmantes.

¿Cómo se explica que una región con semejan-
te peso humano y económico siga atrapada en 
estos indicadores? La respuesta no está única-
mente en el centro del país. Está también en las 
decisiones —o indecisiones— que se han to-
mado desde la propia región durante décadas. 
Porque el problema del Caribe no es solo lo que 

le han hecho, sino lo que ha permitido.

Hoy el ambiente es distinto. Se percibe en las 

calles, en el lenguaje, en la conversación públi-

ca. Ya no hay tanta resignación, sino incomodi-

dad. Y esa incomodidad es peligrosa para el 
statu quo, porque obliga a pensar, cuestionar 
y —sobre todo— asumir responsabilidades.

El Caribe enfrenta un momento que no admite 
ambigüedades. No es una elección más. No es 
una coyuntura pasajera. Es una prueba de ma-
durez política. O se rompe el ciclo de la disper-
sión y la falta de visión común, o se perpetúa la 
misma historia: la de una región determinan-
te en lo simbólico, pero marginal en lo decisi-
vo. Las regiones no son lo que dicen ser. Son 
lo que logran consolidar. Y el Caribe, hoy más 

que nunca, está frente a un espejo incómodo: su 

mayor desafío no está afuera, sino adentro. En 

su capacidad de actuar con criterio, con con-

ciencia y con sentido histórico. 

La historia no absuelve la indiferencia. Tam-
poco premia la pasividad. Este es un punto de 
inflexión. O defendemos nuestra voz y nuestro 
liderazgo, o aceptamos seguir siendo la región 
que pone presidentes, pero nunca elige uno 
propio. La decisión está en nuestras manos.
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Soy de los que creen que los votos que no tengan 
origen en cualquier forma de corrupción son res-
petables, así no comparta los puntos de vista de 
esos electores.

También creo que en política no deben reem-
plazarse los análisis sobre los hechos por las 
agresiones a las personas y que las mayores 
contradicciones deben tramitarse de manera 
civilizada, concepción que ha sido muy desco-
nocida en esta muy agresiva campaña electo-
ral. Una práctica insana, tanto entre los partida-
rios de Gustavo Petro-Iván Cepeda como entre 

los de Abelardo de la Espriella, quienes, para mo-
nopolizar el electorado, polarizaron el debate de 
la peor manera.

Luego de intercambiar opiniones en ambiente 
democrático, en el Comité Ejecutivo Nacional 
de Dignidad & Compromiso, por unanimidad, 
aprobamos la libertad de voto, es decir, que 
quienes hacemos parte de este partido pode-
mos votar por A o por B o hacerlo en blanco o 
no votar.

En mi caso, ya anuncié que votaré en blanco.

POR QUÉ VOTARÉ EN 
BLANCO

FOTO: Archivo Particular
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No votaré por De la Espriella porque él es, así 
lo oculten cuidadosamente, uno de los colom-
bianos que han respaldado a los mismos secto-
res políticos que por décadas gobernaron de la 
peor manera a Colombia, hasta 2022, sumién-
dola en el desempleo y la pobreza. Producto del 
calculado subdesarrollo industrial y agropecuario 
impuesto por ellos, al igual que han prohijado la 
corrupción que tanto daño le ha hecho al país. Y 
porque su infantilismo neoliberal lo puede llevar a 
las peores ideas.

Tampoco votaré por Iván Cepeda, porque él es 
el continuismo de Petro, quien, al igual que los 
gobiernos anteriores, impuso el bajo crecimien-
to económico, el desempleo y la pobreza, a la 
par que ha promovido el clientelismo y alcahu-
teado la corrupción. Y su demagogia tampoco 
redujo la violencia. Además, así lo oculte, su po-

lítica económica también ha sido la del FMI, que 
igual sigue De la Espriella, orientación que es el 
continuismo de los gobiernos anteriores a 2022.

Así las cosas, esta polarización no puede desper-
tar esperanzas alcanzables, más allá de sus res-
pectivas clientelas en los diferentes estratos. Por-
que sin un modelo económico, en economía de 
mercado, que genere bastante más producción 
y bastante más empleo, jamás podrá superarse 
que entre los colombianos en edad de trabajar 
apenas tengan empleos e ingresos aceptables 
el 26 por ciento, un porcentaje bajísimo y auto-
destructivo para Colombia.

¡Y llevan 82 años insistiendo en una orientación 
económica que se sabe funciona bastante mal! 
Bogotá, 13 de junio de 2026.
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Preguntado por un periodista sobre lo que suce-

dería si Petro no acepta los resultados electora-

les, el general Hugo López, comandante de las 

Fuerzas Militares, respondió con contundencia: 

“Hay que remitirse a la Constitución, artículo 
217. Las Fuerzas Militares tienen UNA MISIÓN 
POR CUMPLIR y les corresponde (…) en cual-
quier escenario, cumplir la Constitución y la 
Ley”. 

El artículo 217 asigna como prioridad de las 

Fuerzas Militares, entre otras, la defensa del or-

den constitucional. De ahí la pertinencia de la 

pregunta, pues las declaraciones de Petro y 
de voceros de la campaña de Cepeda son una 
amenaza cantada al orden constitucional.

Días antes, frente al uso de imágenes de solda-

dos mutilados para atacar la campaña opositora, 

el general López, con la misma entereza con que 

le advirtió al Gobierno que las Fuerzas Militares 

defenderán el orden constitucional, le recordó a 

Gustavo Bolívar que los soldados “no son sím-
bolos de una campaña política. Son héroes de 
la Nación” y exigió respeto a su sacrificio. Sen-
cillamente…, dos expresiones de honor militar.

“UNA MISIÓN POR CUMPLIR”:
LA DEFENSA DEL ORDEN 

CONSTITUCIONAL

FOTO: Infobae
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La amenaza al orden constitucional ha sido una 

constante del gobierno Petro, exacerbada en 

la contienda electoral. Su discurso en Monte-

ría fue otra incitación a la violencia, otro ataque 

a la ganadería y la propiedad de la tierra, otra 

descarada intervención en política y otra ame-

naza de desconocer los resultados: “Si ganan, 
estaré en las calles…, otra vez a defender las 
conquistas logradas con tanto esfuerzo, como 
para que una votación de un solo día las borre 
de un plumazo”. Olvida que esa “votación de 
un solo día” es fundamento de la democracia.

Bolívar, por su parte, también apeló a la ame-

naza: “Los empresarios quedan notificados…, 
de triunfar la alternativa violenta y de extrema 
derecha, este país se va a incendiar”; amena-

za a la que se sumó Carlos Carrillo asegurando 

que, si gana De la Espriella, “Indudablemente, 
se va a incendiar el país”. Lo dicho por ambos, 

dicho está, como si nada hubieran aprendido 

del mortal atentado contra Miguel Uribe Tur-
bay. 

Mientras Petro enardece seguidores con el re-

greso de “espectros de la muerte”, oligarcas y 
terratenientes, matarifes y genocidas”, aren-

gas que lindan con el Código Penal, y Carrillo le 

suma que “Si gana el fascismo (…) volveremos 
a un pasado donde se criminaliza la protesta y 
se persigue a la juventud popular”, desde una 

cárcel en Bogotá, uno de esos “jóvenes popula-

res”, amenaza con reeditar el “estallido social” 

de 2021. “Todo comenzará desde el mismo día 
que ese man quede”.

Estamos avisados, pero las instituciones son 

más fuertes que la amenaza. El registrador, 
quien estaba en la misma rueda de prensa con 
el general y el ministro de Defensa, no dudó en 
instar al presidente a respetar los resultados. 

Tanto el registrador, como el general López y la 

Fuerza Pública tienen una “misión por cumplir” 

ante la amenaza. Confío plenamente en que la 
cumplirán. 0
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El 21 de junio Colombia elige presidente.

Las encuestas hablan de una ventaja de va-
rios puntos para uno de los dos candidatos. 
Los analistas hablan de tendencias, de regio-
nes, de márgenes de error. Los comandos de 
campaña hablan de estrategia final, de movili-
zación, de los últimos votos por convencer.

Yo quiero hablar de otra cosa.

Quiero hablar de la herida que esta elección 
no va a cerrar gane quien gane.

Las elecciones se han desarrollado en un con-
texto de fuerte polarización política, impulsada 
por los debates sobre la consulta popular del 

2025, la reforma laboral y la propuesta de una 
asamblea constituyente. A eso se sumó algo 
que ningún colombiano debería vivir: el asesi-
nato de Miguel Uribe en plena contienda. Y se 
sumó también algo que debería preocuparnos 
hondamente: el presidente mismo de la Repú-
blica desconociendo los resultados de la pri-
mera vuelta, alegando irregularidades en el 
censo electoral sin que mediara decisión de 
las autoridades competentes.

Ese es el país que llega el 21 de junio. No un 
país que debate ideas con altura. Un país que 
se mira con sospecha, que cuestiona las insti-
tuciones cuando no le dan la razón, que pre-
fiere creer en la conspiración antes que en el 
resultado.

FOTO: Archivo Particular

EL PAÍS QUE NECESITA SANAR, 
VOTANDO CONTRA SÍ MISMO
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He escrito antes sobre el tribalismo político. 
Sobre cómo los seguidores más radicales del 
petrismo y del abelardismo tan distintos en lo 
ideológico terminan pareciéndose de manera 
casi idéntica en su forma de tratar al que pien-
sa diferente. Hoy, a días de la segunda vuelta, 
esa reflexión se siente más urgente que nunca.

“Vamos a derrotar la tiranía y el absolutismo”, 
dijo uno de los candidatos al celebrar el paso 
a segunda vuelta. El otro bando responde con 
el mismo lenguaje, invertido: tiranía contra ellos, 
absolutismo contra nosotros.

Ese es el problema. No que existan diferencias 
políticas profundas eso es sano, eso es demo-
cracia. El problema es que ya no hablamos de 
diferencias. Hablamos de enemigos. Y un país 
que solo sabe nombrar enemigos no sabe cómo 
gobernarse a sí mismo después de la elección.

Quiero ser honesta con ustedes: no voy a decir-

les por quién votar el 21 de junio.

No porque no tenga criterio. Sino porque creo 
profundamente que mi trabajo no es decirle 
a nadie qué pensar, sino ayudar a pensar con 
más información y menos miedo.

Lo que sí puedo decirles es esto: ninguno de los 
dos proyectos que compiten el domingo nació 
hablando de reconciliación. Nacieron hablan-
do de derrota del otro. Y eso, para un país que 
lleva décadas herido por la violencia, por la des-
igualdad, por el abandono de territorios como el 
nuestro, no es un detalle menor.

Colombia no necesita solamente un presidente 
que gane una elección. Necesita un presiden-
te capaz de gobernar para el 45% que no votó 
por él. Necesita alguien que entienda que ga-
nar con siete u ocho puntos de ventaja no es un 
mandato para imponerse es una invitación a 
construir con el resto del país, no contra él.f

FOTO: Diario La Guajira
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En La Guajira sabemos algo sobre heridas que 
no cierran.

Sabemos lo que es que el Estado llegue tarde, 
que prometa mucho y cumpla poco, que trate 
a un territorio entero como un problema en vez 
de como una prioridad. Sabemos lo que es ser 
la última fila de un país que decide todo desde 
el centro y olvida que existen los bordes.
Por eso, cuando veo la polarización nacional, 
no la veo desde la comodidad de quien obser-
va desde lejos. La veo desde la experiencia de 
quien sabe que las heridas que no se atienden 
a tiempo se vuelven crónicas. Y que un país 
que no aprende a sanar sus propias divisiones 
termina por reproducirlas en cada territorio, en 
cada elección, en cada generación.

Lo que más me preocupa de esta segunda 
vuelta no es quién gane.

Es lo que va a pasar el 22 de junio.

¿El que pierda va a reconocer el resultado con 
dignidad, o vamos a repetir el patrón de des-
legitimar cada elección que no nos favorece? 

¿El que gane va a gobernar para todos los co-
lombianos, o solo para los que lo eligieron? 
¿Vamos a aprender, por fin, que la democracia 
no es la guerra de un bando contra otro, sino 
el acuerdo de convivir, aunque pensemos dis-
tinto?

No tengo la respuesta. Nadie la tiene todavía.

Pero sí sé esto: la reconciliación no la decreta 
un presidente. La construyen los ciudadanos, 
todos los días, en cada conversación donde 
elegimos escuchar en lugar de atacar, en cada 
espacio donde tratamos al que piensa diferente 
como un compatriota y no como un enemigo.

El 21 de junio Colombia va a elegir un presiden-
te.

El verdadero examen empieza el 22.

Ese día sabremos si elegimos solamente un 
nombre en un tarjetón, o si estamos dispues-
tos, por fin, a sanar las heridas que llevamos 
cargando desde hace mucho más tiempo del 
que cualquier campaña puede explicar.
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Muy impresionado estoy con la figura protagó-
nica que ha tomado el exministro de hacienda 
y de comercio, industria y turismo, hoy fórmula 
para vicepresidencia de Abelardo de la Esprie-
lla. 

Tuve la fortuna de “conocer” y trabajar con Res-
trepo cuando él era ministro de comercio, mien-
tras yo, apenas era un profesional del área de 
comunicaciones del Fondo Nacional de Turismo 
-FONTUR- y pongo en comillas el “conocer” por-
que, aunque compartimos en varios escenarios 
mientras acompañaba las comunicaciones de 
la presidenta del Fondo y Alguna vez me lo en-
contré en un restaurante de BBQ Texano, dudo 

mucho que él sepa quién soy yo. Sin embargo, yo 
sí puedo dar fe del hombre y del trabajador sen-
cillo que es, su calidad humana y su inalcanzable 
sentido de patria. 

Tengo que reconocer que me agrada que lo ata-
quen “que es un conservador radical, que es un 
católico ortodoxo, que dejó quebrado al país y 
que se parece al Señor Burns” y me emociona 
que la izquierda esté incomoda, porque le ha 
dado la oportunidad de defenderse con altu-
ra, con datos y sin pasar por encima de nadie, 
por él hablan los hechos, las buenas formas y la 
esperanza de que sea una figura como la suya la 
que le baje el tono a la campaña de Abelardo. 

JOSÉ MANUEL, EL 
VERDADERO OUTSIDER

FOTO: Semana



36Edición 272      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Hace cuatro años se escuchaba el ‘runrun’ de 
que las personas no votaban por Petro sino por 
Francia, hoy ese argumento no le gusta, ni le es 
suficiente a los partidarios de Cepeda, les pre-
ocupa que lo que pensaban que no iba a pasar 
esté pasando, que de la Espriella tenga a su lado 
una fórmula de la que no hay mucho que criticar 
más allá de necesitar un par de clases de bai-
le, porque sinceramente, debe sentirse ridículo 
siquiera comparar un académico como José 
Manuel, con personajes como Francia Márquez 
que no hizo absolutamente nada, con Aida Quil-
cué que es Francia 2.0, con Hollmanes, Benede-
ttis y Florianes que son más conocidos por sus 
escándalos que por su gestión, ah, y este último 
por decir que es ministra porque es una ‘mari-
ca’. Así que sí, sí es válido votar por Abelardo gra-
cias a su fórmula.

El solo hecho de que Restrepo pueda hacer cam-
paña por su lado y recorrer el país sin Abelardo, 
es una muestra clara de sus capacidades, de su 
nivel de independencia y de la confianza que da 
poner a un país bajo el respaldo de su conoci-
miento y sus buenas formas. 

Al país y a la opinión general hay que quitarle 
el imaginario de que el o la vicepresidente son 
figuras ´florero´ sin importancia, que en tér-
minos coloquiales “no sirven para nada”, a ese 
cargo hay que devolverle la dignidad que se 
merece y asimismo exigirle, que si falta el pre-
sidente estemos en manos confiables, que si la 
primera autoridad se toma una licencia no haya 
que poner un ‘X’ en su reemplazo, como ningu-
neaba Petro a Márquez, y por supuesto, que sea 
una persona que entienda el país, su compleji-
dad y que no solo gobierne para su minoría.
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Toda sociedad se acomoda de acuerdo a la for-

ma en la que se genera la riqueza y a la forma en 

la que se distribuye. El Estado se organiza así 
alrededor de la economía y las propuestas de 
los modelos políticos para manejarla.

Eso daría un espectro o abanico de modelos po-

líticos que de ‘izquierda’ a ‘derecha’ serian:

-Comunismo, que enuncia por objetivo la igual-
dad de todos los ciudadanos, para lo cual asu-
me como necesidad el control de todos los me-
dios de producción y la planeación central, por 
eso acaba con la propiedad privada y recorta 
las libertades individuales. (Ejemplos Unión So-
viética, China, Cuba)

-Socialismo, que busca garantizar la igualdad en 

las necesidades básicas, done sí es necesaria la 

intervención y el control del Estado, pero solo en 

cuanto a la responsabilidad de los servicios que 

lo requieren; es decir la Educación, la Salud, el 
Empleo etc., pero permite la propiedad privada 
y la iniciativa empresarial (ejemplo países es-
candinavos o laborismo inglés)

-La Socialdemocracia que enfatiza la igualdad 

de oportunidades en forma de libre competen-

cia, pero compensada con un ‘Estado bienestar’ 
que busca equilibrar las desigualdades efecto 

de la libertad empresarial (modelo Europa Oc-

cidental)

EL ABANICO DEL 
ESPECTRO POLÍTICO

FOTO: Archivo Particular
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-El estado o visión liberal que parte de la base 
capitalista según la cual el egoísmo individual 
lleva por vía de la competencia al progreso ge-
neral; el Estado es solo un árbitro para que no 
se distorsionen las condiciones de competen-
cia (Estados Unidos)

-La visión libertaria que ya contempla como al-
ternativas o Estado o Libertad individual; el Es-
tado es un obstáculo que limita la libre empresa, 
la libre opinión etc. con regulaciones. La opti-
mización del uso de los recursos en manos del 
libre mercado se encarga del progreso econó-
mico (Argentina de Milei o EE.UU de Trump)

-En el neoliberalismo o ultracapitalismo el ‘Mer-
cado’ deja de ser el medio para la búsqueda de 
un objetivo y se convierte en el objetivo mismo: 
el orden social lo determina la libertad de Mer-
cado convirtiéndose éste en el Soberano y el 
Estado en su estorbo.

El fascismo no entra dentro del espectro po-
lítico de modelos de Estado pues es más una 
propuesta de manera de gobernar, la que con-
sidera que más que un consenso debe ser la 
fuerza la que impone cualquier sistema.

En este abanico suponemos que Iván Cepeda 

estaría entre el Socialismo y la Socialdemocra-
cia. (Suponemos, porque poco se conoce de 
él y existen sobre todo ‘narrativas’ y probable-
mente ‘falsas narrativas’ de su pensamiento: el 
tildarlo de ‘comunista’ es -en todo caso- des-
conocer tanto lo que es el ‘comunismo’, como 
lo que es él, e ignorar deliberadamente su tra-
yectoria al servicio de la Paz, la defensa de las 
víctimas de la guerra y su compromiso con los 
temas de Derechos Humanos)

De Abelardo lo que se conoce es más su falta de 
preparación e idoneidad para ser Presidente. A 
lo largo de su trayectoria nunca mostró interés 
diferente del éxito personal y ninguna posición 
o preocupación por el interés público y menos 
por el servicio público o el servicio a la comu-
nidad. Ninguna experiencia en administración 
de temas oficiales y su vínculo con el Estado 
ha sido como contraparte, en defensa y repre-
sentación de toda clase de personajes cues-
tionados-paramilitares, estafadores, contra-
bandistas etc.-. Mal se puede clasificar dentro 
del espectro de modelos políticos puesto que 
nunca había hecho manifestación alguna al 
respecto. Solo se conoce su autopromoción 
que lo ubicaría cerca del fascismo (como su slo-
gan ‘por la razón o por la fuerza’) y por su admi-
ración por Milei, Trump y Bukele.
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Colombia sigue siendo un país de contrastes 
extremos. A pesar de los acuerdos de paz y 
de las promesas de reconciliación, la violen-
cia persiste como un fenómeno silencioso, que 
atraviesa regiones, hogares y conciencias. No 
se trata únicamente de conflictos armados; se 
trata de cómo la amenaza, la intimidación y la 
injusticia se entrelazan con la vida cotidiana, 
transformando la experiencia de existir en algu-
nas regiones en un ejercicio constante de super-
vivencia.

La violencia en Colombia no ha desaparecido, 
sino que ha mutado. Los actores armados ile-

gales mantienen su influencia, imponiendo un 
orden paralelo que desafía la autoridad del Es-
tado. La vida en muchos territorios está mar-
cada por la incertidumbre; el miedo se infiltra 
en los caminos, en las calles y en los hogares. 
Cada decisión, cada movimiento, se toma con 
la sombra de lo imprevisible sobre los hombros.

No son únicamente las cifras las que revelan 
esta realidad, sino la sensación de alerta cons-
tante que atraviesa la vida de quienes habitan 
estos lugares. La violencia ya no solo hiere cuer-
pos; hiere rutinas, expectativas y posibilidades.

COLOMBIA: ENTRE EL MIEDO Y 
LA ESPERANZA, LA VIOLENCIA 

QUE NO CESA

FOTO: CNN
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El desplazamiento, la pérdida de la tierra y de la 

comunidad, y la erosión de la seguridad son sín-

tomas de una crisis humanitaria que no admite 

soluciones simples. Las familias se fragmentan, 
los vínculos sociales se debilitan y la esperanza 
se convierte en un acto de resistencia. La pre-
cariedad es cotidiana, y la noción de estabili-
dad, un lujo inalcanzable.

En este escenario, la violencia no solo se mide 

en agresiones físicas o amenazas directas; se 

mide en la incertidumbre que impregna cada 
decisión, en la constante evaluación de riesgos 
que dicta la vida diaria.

La persistencia de la violencia socava la con-

fianza en las instituciones, erosiona la cohesión 

social y limita la posibilidad de un desarrollo sos-

tenible. Cada acto de impunidad, cada terri-
torio que se mantiene bajo control de actores 
ilegales, contribuye a un ciclo que dificulta la 
consolidación de la paz y la seguridad.

FOTO: Radio Hoy
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Sin embargo, en medio de esta fragilidad, per-
siste una resistencia silenciosa. La sociedad co-
lombiana, en sus múltiples expresiones, sigue 
buscando alternativas, formas de protección, 
estrategias de convivencia y caminos hacia 
la justicia que no dependen únicamente de la 
fuerza del Estado.

Colombia vive un equilibrio delicado entre mie-
do y esperanza. Reconocer la magnitud de la 
violencia es un paso indispensable para com-
prender la complejidad del país. La paz no pue-
de ser una promesa abstracta, debe ser experi-
mentada, sentida y sostenida; pues, solo así, los 
territorios marcados por la impunidad podrán 
transformarse en espacios donde la justicia, la 
seguridad y la esperanza no sean aspiraciones, 
sino realidades tangibles.

Esa esperanza cobra hoy una relevancia espe-
cial. A pocos días de la jornada electoral del 
próximo 21 de junio, el país enfrenta una de-
cisión que trasciende las diferencias políticas. 

Más allá de ideologías o partidos, los colom-
bianos están llamados a reflexionar sobre cuál 
candidato ofrece las mayores garantías para 
enfrentar la violencia, fortalecer la presencia 
institucional y devolver la seguridad a los terri-
torios que durante años han vivido bajo la som-
bra del miedo.

La democracia representa una oportunidad 
para que la ciudadanía exija respuestas concre-
tas frente a uno de los problemas más persisten-
tes de la nación. 

Colombia sigue siendo un país de heridas 
abiertas, pero también de enorme fortaleza 
colectiva. Entre el miedo y la esperanza se jue-
ga una de las decisiones más importantes de 
su futuro. La verdadera victoria llegará cuando 
la violencia deje de condicionar la vida de los 
ciudadanos y la seguridad, la justicia y la tran-
quilidad se conviertan en derechos plenamente 
garantizados para todos.
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Hace algún tiempo vi en redes sociales un vi-
deo que ha vuelto a mi memoria en estos días 
de campaña.

En él, el candidato Abelardo de la Espriella 
afirmaba que haría todo lo que estuviera a su 
alcance para “destripar” a la izquierda porque, 
según sus palabras, “no merecen otra cosa”. 
En la misma intervención calificaba a la izquier-

da como un “cáncer” al que había que “enfren-

tar, derrotar y castigar”.

Confieso que no fue la referencia política lo que 

más me inquietó.

Fue la palabra: “Cáncer”.

Una palabra demasiado pesada para ser utiliza-

da como insulto.

Una palabra que llega cargada de hospitales, 
madrugadas interminables, tratamientos ago-
tadores y silencios que parten el alma. Una pa-

labra que miles de familias colombianas cono-

cen demasiado bien.

Mientras algunos la emplean para describir 
a sus adversarios políticos, otros la escuchan 
sentados frente a un médico. La escucha una 
madre que intenta ser fuerte por sus hijos. La 
escucha un hombre que sale del consultorio 
preguntándose cuánto cambiará su vida a par-
tir de ese instante. La escucha una familia ente-

ra que aprende a convivir con la incertidumbre 

y el miedo.

LAS PALABRAS QUE 
TAMBIÉN HIEREN

FOTO: Archivo Particular
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Para ellos, el cáncer no es una metáfora.

Es una batalla cotidiana, es una ausencia que 
todavía duele, es un nombre grabado en una 
lápida.

Por eso resulta tan desafortunado convertir 
esa enfermedad en una herramienta de con-
frontación política. Porque detrás de esa pa-
labra hay sufrimiento real. Hay personas reales. 
Hay historias que merecen respeto.

Las diferencias ideológicas son normales. Las 
democracias viven de ellas. Pero cuando co-
menzamos a describir a quienes piensan dis-
tinto como enfermedades, dejamos de discutir 
ideas y empezamos a cuestionar la humanidad 
de las personas.

Y Colombia debería saber mejor que nadie a 
dónde pueden conducir esos caminos.

Las palabras crean climas. Alimentan emocio-
nes. Construyen percepciones sobre el otro. 
Por eso los liderazgos tienen una responsabili-
dad especial con el lenguaje que utilizan.

No todo vale en política, no todo debería de-
cirse.

Y hay palabras que merecen ser tratadas con 
la misma dignidad con la que enfrentan la vida 
quienes las padecen cada día.

“Cáncer” es una de ellas.
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En mi anterior columna de opinión dejé claro 
que para Colombia este junio sería histórico, 
y así será; el electorado, en busca de los cam-
bios sociales profundos, ha decidido salirse 
del molde que por muchas décadas propuso 
la política tradicional y ha decidido arriesgar-
se. Así fue elegido Gustavo Petro, un izquier-
dista abiertamente radical, y así será elegido 
Abelardo de La Espriella, pero lo del outsider 
sorprende mucho más porque, aunque varios 
analistas llaman a la elección del izquierdista 
como la primera en la historia del país, pode-
mos recordar con claridad que han sido ele-
gidos en muchas ocasiones presidentes libe-

rales, los cuales fueron identificados como de 
ideología política de centro izquierda. Esto nos 
muestra que hace 4 años atrás pasó lo que mu-
chos pensaron que algún día ocurriera, pero lo 
de Abelardo es algo que nadie se lo esperaba.

En este artículo no voy a darle entrada a razona-
mientos ambivalentes que miren con subjetivi-
dad si Abelardo será o no elegido, porque eso lo 
tengo claro y definido. Aquí lo que se debe ana-
lizar son los motivos que ha llevado al elector a 
pensar que salirse del molde puede considerar-
se un método para lograr cambios tangibles. 

FOTO: El Pais

EL OUTSIDER SUPERARÁ A 
CEPEDA EN MÁS DE UN MILLÓN 

500 MIL VOTOS
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En el artículo anterior habíamos dejado claro 
que las características de los políticos tradi-
cionales ya no empalmaban con la visión del 
elector y que, por esa razón, un outsider era el 
favorito para ser elegido presidente. Abelar-
do de la Espriella, un abogado que está acos-
tumbrado a llamar las cosas por su nombre, 
sin actitud psicorrígida y con un relajo carac-
terístico del Caribe colombiano, de donde es 
oriundo, ha logrado lo que ningún exministro 
súper preparado y con experiencia política en 
décadas ha hecho: cautivar la óptica electo-
ral de más de 10 millones de colombianos.

La mayoría de las veces relaciono la forma de 

hacer política electoral con el enamoramien-

to o la conquista que se da entre los seres hu-

manos. Mientras la mujer da oportunidades y 

cree esperanzada en cambios prometidos, el 

hombre, en muchas ocasiones, se enreda en 

incumplirlos y, bajo la premisa del perdón, in-

tenta convencerla con regalos y atenciones, sin 

entender que las oportunidades tienen límites 

y que, al llegar a pasar la delgada línea, la mujer 

deja de pensar en oportunidades y empieza a 

considerar el cambio de actor. Así es el pue-
blo cuando se aburre de los sectores políti-
cos. Recuerdo hace cuatro años atrás, cuan-
do de distintas formas el expresidente Uribe 
y sus colaboradores trataron de convencer al 
pueblo sobre no elegir al presidente Gustavo 
Petro, pero ante estos argumentos no existió 
ninguna receptividad y, de manera expedita, 
el electorado le otorgó el apoyo.

No estoy completamente seguro de lo que voy 

a afirmar, pero creo que tal vez sean dos los ca-

minos que le esperen a la nación colombiana 

en los próximos años. El primero es que, si Abe-
lardo no cumple con las expectativas, el pue-
blo, de tanto experimentar, decida no seguir 
probando y vuelva a la política tradicional. El 

segundo camino es que el outsider haga bien 
las cosas y los próximos gobiernos sean diri-
gidos por empresarios y actores exitosos en 
el sector privado. Lo único cierto acá es que 
el pueblo colombiano, con las decisiones que 
ha tomado, le está dando una lección enorme 
a la clase política, sin distinción de ideología. 
De forma coloquial, les está diciendo: "o se 
portan y modifican acciones o los aparto”. Se-

guramente, muchos analistas políticos en Co-

lombia ya han leído el mensaje a la perfección y 

las modificaciones no darán espera. Esperemos 

que todo esto sea por el bien de la sociedad.

Recuerdo cuando, en una tertulia con varios 
amigos, a un mes de las elecciones de primera 
vuelta, les afirmaba que, si Paloma no estu-
viera actuando en el debate, Abelardo gana-
ba, logrando el 50 más 1 en primera, y que, sin 
lugar a dudas, en el peor de los casos, sacaba 
más votos que Cepeda el 31 de mayo. Y así fue; 
días previos a esa tertulia inicié un análisis de 
datos que logré conseguir en internet desde 
la elección de 2001, en la que el expresidente 
Álvaro Uribe fue elegido en primera vuelta. Es-

tudié los contextos sociales, los valores cuan-

titativos en votos y los discursos que se desa-

rrollaron en aquel entonces. Ahí entendí que en 

Colombia estamos sumergidos históricamente 

en una especie de ciclos repetitivos en donde 

tal vez no se repitan los actores, pero sí los dis-

cursos, las tendencias electorales y los contex-

tos sociales. Por eso, los cambios socioeconó-

micos en las regiones son tan lentos.

A partir de la tercera semana antes de la pri-
mera vuelta, en el ambiente se empezó a no-
tar una tendencia favorable hacia Abelardo 
de La Espriella, situación que, según algunos 
analistas, obedeció a una estrategia de cam-
paña del candidato. 
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Afirmación con la que particularmente estoy 
en desacuerdo, porque a mi modo de ver las 
cosas, esa tendencia pertenece a un grupo 
significativo de electores que esperan el úl-
timo mes para dar a conocer a sus más cer-
canos la preferencia, la cual en esta ocasión 
la captó el outsider. En ese momento, basado 
en índices distintos a las encuestas, pronosti-
qué de 500 a un millón de votos de diferencia 
sobre el candidato del gobierno nacional. Para 
este domingo, después del análisis hecho este 
fin de semana, estipulo que el candidato Abe-
lardo de la Espriella obtendrá más de un millón 
500 mil votos de diferencia sobre Iván Cepeda, 
teniendo en cuenta varios aspectos estudiados 
y excluyendo las encuestas, las cuales, les soy 
honesto, no les veo tanta objetividad.

Creo energéticamente que Colombia no me-

rece una visión de izquierda radical en el go-
bierno nacional. Siempre he pensado que, 
para tener una visión social, no se necesita 
tener ideologías políticas; solo se requiere ser 
humano y tener un corazón considerado fren-
te a las vicisitudes que tiene la gente más vul-
nerable. Esa historia que señala a las visiones 
de izquierda como las más conscientes de las 
necesidades sociales es una gran mentira, 
poco complicada, que es muy fácil entender 
y descubrir porque en el mundo hay muchos 
ejemplos. El hambre y la pobreza no tienen 
ideologías; son situaciones compuestas que el 
pensamiento colectivo las hace existir. Pero es 
el espíritu democrático encarnado en una sola 
voz la que señala el actor llamado a gobernar. 
En ese orden de ideas, a veces los pueblos se 
equivocan, pero luego reivindican.

FOTO: Portal
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Este domingo ocupará en los libros de historia 
un lugar muy especial. Jamás en Colombia un 
outsider ha sido elegido presidente. Siempre los 
presidentes, antes de ser elegidos, han osten-
tado cargos públicos importantes y han sido 
elegidos democráticamente en otros cargos 
de menor rango. También en la carrera ascen-
dente de estos ha estado la clase política tra-
dicional observando de cerca el crecimiento. 
Por eso, vaticinar lo que puede ocurrir con el 
gobierno de Abelardo sería un despropósito. 
No hay ejemplos parecidos en Colombia como 
para realizar ponderaciones. El pueblo colom-
biano, como siempre lo ha hecho, elegirá desde 
la buena fe, esperanzado en que le cumplan. 

Una vez, escuchando una entrevista que le hi-
cieron a este candidato, se me vino a la mente el 
expresidente Rafael Núñez. No sé muy bien por 
qué, si fue su marcado acento caribe, o la com-

posición de las características las cuales todos 
los costeños guardamos cierta semejanza. El 
difunto presidente ha sido el único colombiano 
que ostentó el cargo en 4 períodos. Se divorció 
y se volvió a casar; siendo presidente, gobernó 
desde Cartagena y no desde Bogotá el tiempo 
que decidió y ordenó la pena de muerte de un 
sobrino que posteriormente fue exiliado a una 
isla en Argentina. Solo un caribe, y todas sus 
mezclas, puede lograr tal hazaña.

No creo que Abelardo sea un Rafael Núñez, 
pero costeño de pura cepa sí es, y estoy segu-
ro de que, para el bien de todos, va a hacer las 
cosas bien. Este domingo votaré por él y en 4 
años vendrá otro empresario exitoso que no 
quiera elegirse para volverse rico porque ya lo 
es; llegará para cerrar con broche de oro su 
historia de vida, sirviéndole a la patria que lo 
vio nacer y crecer.
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Sergio Fajardo publicó un decálogo de diez 
condiciones para orientar a su millón de elec-
tores, declaró que no estaba negociando con 
nadie, dijo que los votos no son de los dirigen-
tes sino de cada ciudadano, y luego guardó 
el silencio más ruidoso de esta campaña. Un 
silencio que, paradójicamente, dice más sobre 
sus dilemas personales que cualquier declara-
ción pública. 

La actitud de Fajardo es una mezcla de fascina-
ción y exasperación frente a la segunda vuelta 
porque tiene un problema que él mismo creó: 
toda su vida política ha sido construida sobre 
un principio que se repite hasta el cansancio: 

la ética por encima de todo, la transparencia 
como condición de la política, la coherencia 
entre el discurso y la conducta. Y ahora, ante 
la disyuntiva entre Iván Cepeda y Abelardo De 
La Espriella, ese principio lo conduce inevita-
blemente hacia una sola dirección. Aunque le 
incomode. Aunque le cueste. Aunque prefiera el 
silencio o el voto en blanco como refugio có-
modo.

Siendo directo: las hojas de vida morales, éticas 
y judiciales de los dos candidatos no son equi-
valentes, y pretender que lo sean es una desho-
nestidad intelectual que alguien como Fajardo 
no puede permitirse.

FAJARDO DEBE SER COHERENTE 
O NO TIENE SENTIDO…

FOTO: CNN
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Abelardo De La Espriella es un abogado pe-
nalista cuya trayectoria profesional está do-
cumentada como defensor de algunos de los 
personajes más cuestionados de la historia cri-
minal reciente de Colombia. Ha representado 
legalmente a figuras vinculadas al narcotráfi-
co y al paramilitarismo. Eso no es una acusa-
ción política: es un hecho de registro público. 
Y aunque el ejercicio de la defensa jurídica es 
un derecho consagrado en cualquier Estado de 
derecho, nadie niega eso, la pregunta que Fa-
jardo, como hombre de convicciones, no puede 
eludir es esta: ¿es coherente con su propia tra-
yectoria de vida entregarle el poder presidencial 
a alguien cuya práctica profesional ha estado al 
servicio de quienes han destruido la institucio-

nalidad que él dice defender?

Iván Cepeda, en cambio, tiene una hoja de 
vida que cualquier demócrata de centro debe 
reconocer con honestidad: es uno de los más 
persistentes investigadores parlamentarios de 
los crímenes de Estado en Colombia, un de-
fensor documentado de las víctimas del con-
flicto armado, un hombre que fue intimidado, 
amenazado y objeto de chuzadas ilegales pre-
cisamente por hacer lo que Fajardo dice que 
hay que hacer, combatir la corrupción, exigir 
rendición de cuentas, defender los derechos 
humanos. Sus antecedentes morales, éticos y 
judiciales no solo son distintos a los de De La 
Espriella: son opuestos.

FOTO: Diario del Norte
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¿Eso significa que el programa económico de 
Cepeda no tiene riesgos? Claro que si los tie-

ne, y los he analizado con rigor a partir de mi 

formación y conocimiento. La continuidad de la 

Paz Total, las tensiones con la inversión privada, 

la compatibilidad de algunas propuestas con 

la regla fiscal: todo eso merece debate técni-
co. Pero Fajardo, quien ha repetido hasta el 
cansancio que la ética es la base de todo lo 
demás, sabe perfectamente que un programa 
de gobierno puede corregirse en el Congreso, 
puede ajustarse con el tiempo, puede renego-
ciarse con la realidad. Lo que no se corrige con 

el Congreso ni con el tiempo es el carácter mo-

ral de quien ocupa la silla presidencial.

Fajardo no puede invocar la ética como fun-
damento de su vida pública y luego, en el mo-
mento de mayor consecuencia, refugiarse en 
el silencio o en el voto en blanco para no asu-
mir la responsabilidad de señalar lo evidente. 

Uno de los dos candidatos tiene una trayectoria 

de vida que es, punto por punto, lo que Fajardo 

dice defender. El otro tiene una trayectoria que 

es, punto por punto, lo que Fajardo dice com-

batir.

La coherencia no es opcional cuando uno ha 

construido toda una carrera política sobre ella. 

Es precisamente en el momento incómodo, en 
el momento en que la decisión tiene un costo 
personal, cuando la coherencia se demuestra 
o se traiciona.

Fajardo sabe por quién debe votar. Lo sabe 

desde que firmó su propio decálogo. Pero la 

pregunta no es si lo sabe. La pregunta es si ten-

drá el valor de decirlo y decidirlo con el voto.

Y como dijo el filósofo de La Junta: "Se las dejo 
ahí...” 
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La campaña presidencial de Iván Cepeda ha 
despertado intensos debates en distintos sec-
tores de la sociedad colombiana. Para muchos 
ciudadanos, el discurso promovido por sus se-
guidores está cimentado en una narrativa de 
confontación social que profundiza las divisio-
nes existentes en el país, en lugar de contribuir 
a la construcción de consensos nacionales.

Durante los últimos años se ha venido fortale-
ciendo una retórica que enfrenta a los colom-
bianos según su condición económica. Bajo la 
bandera de la lucha contra la desigualdad, al-
gunos sectores políticos han optado por pre-
sentar a los empresarios y a quienes generan 
empleo como adversarios del pueblo, alimen-
tando sentimientos de resentimiento y confron-

tación.

La historia demuestra que las naciones progre-
san cuando logran integrar a todos los sectores 
sociales alrededor de objetivos comunes. Sin 
embargo, cuando la política se basa en divi-
dir a ricos y pobres, el resultado suele ser una 
mayor polarización y una peligrosa fractura del 
tejido social.

Colombia ha sido tradicionalmente una nación 
de oportunidades donde millones de ciudada-
nos han logrado salir adelante gracias a su es-
fuerzo, al emprendimiento y al trabajo hones-
to. Desconocer esa realidad y reducir el debate 
nacional a una lucha de clases constituye una 
visión simplista de los problemas del país.

LA CAMPAÑA DE CEPEDA ENTRE 
EL ODIO Y EL RESENTIMIENTO

FOTO: El Pais
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Uno de los aspectos más preocupantes de la ac-
tual coyuntura electoral es el uso permanente de 
discursos que apelan a las emociones negativas. 
El odio, la rabia y el resentimiento se convierten 
en herramientas políticas que buscan movilizar 
votantes mediante el temor y la inconformidad.

La democracia colombiana se ha construido so-
bre la base del respeto a la diferencia. Las cam-
pañas electorales deberían centrarse en pro-
puestas concretas para resolver los problemas 
de seguridad, empleo, salud y educación, en 
lugar de fomentar enfrentamientos entre dis-
tintos grupos de ciudadanos.

Muchos observadores consideran que la na-
rrativa impulsada por sectores afines a Cepeda 
busca capitalizar el descontento social acumu-
lado durante décadas. No obstante, una cosa 
es reconocer las dificultades que enfrentan 
millones de colombianos y otra muy distinta es 
utilizar esas dificultades para sembrar divisio-
nes irreconciliables.

La pobreza es un problema real que debe ser 
combatido con políticas públicas eficaces, in-
versión, generación de empleo y fortalecimien-
to de la educación. Convertirla en una bandera 
política para enfrentar a unos colombianos con-
tra otros no contribuye a solucionar las causas 
estructurales del problema.

Otro elemento que genera preocupación es la 

influencia que ejercen estructuras ilegales en 
algunas regiones del país. Históricamente, gru-
pos armados han intentado incidir en procesos 
electorales mediante intimidaciones, amena-
zas y restricciones a la libre participación po-
lítica.

En diversas zonas afectadas por la violencia, la 
población continúa enfrentando dificultades 
para ejercer plenamente sus derechos demo-
cráticos. La presencia de organizaciones ar-
madas ilegales limita la libertad de muchos 
ciudadanos y afecta la transparencia de los 
procesos electorales.

La verdadera democracia exige que cada co-
lombiano pueda votar libremente, sin presiones 
de grupos armados, sin amenazas y sin temor a 
represalias. El sufragio debe ser una expresión 
auténtica de la voluntad popular.

Las elecciones de 2026 representan uno de los 
momentos más importantes de la historia re-
ciente del país. Los ciudadanos tendrán la res-
ponsabilidad de elegir el rumbo que seguirá 
Colombia durante los próximos años.

Más allá de los nombres y de las ideologías, el 
debate debe centrarse en la defensa de las ins-
tituciones democráticas. La fortaleza de una 
nación depende del respeto por las reglas de 
juego y por la independencia de sus poderes 
públicos.

FOTO: Archivo Particular
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La estabilidad institucional ha sido uno de los 
principales activos de Colombia a lo largo de 
las últimas décadas. A pesar de múltiples crisis, 
el país ha logrado preservar su sistema demo-
crático y garantizar la alternancia en el poder.

Muchos colombianos consideran que el futuro 
del país depende de mantener la separación 
de poderes, el respeto por la justicia y la pro-
tección de las libertades individuales. Estos 
principios constituyen la base de cualquier de-
mocracia sólida.

La libertad económica también juega un papel 
fundamental en el desarrollo nacional. La in-
versión privada, la generación de empleo y el 
fortalecimiento del aparato productivo son he-
rramientas indispensables para reducir la po-
breza de manera sostenible.

Ningún país ha logrado prosperar fomentando el 
enfrentamiento permanente entre sus ciudada-
nos. Por el contrario, las sociedades más exi-
tosas son aquellas que promueven la coopera-
ción, el diálogo y la construcción de acuerdos.

El reto para Colombia consiste en superar la po-
larización que ha marcado los últimos años. La 
reconciliación nacional requiere líderes capa-
ces de unir, no de dividir; de proponer solucio-
nes, no de profundizar conflictos.

Los colombianos merecen una campaña electo-
ral basada en argumentos, propuestas y deba-
tes respetuosos. La confrontación permanente 
solo genera incertidumbre y dificulta la bús-
queda de soluciones a los problemas reales del 
país.

La decisión que tomarán los ciudadanos en las 
urnas tendrá consecuencias profundas para 
las futuras generaciones. Por ello resulta fun-
damental analizar cuidadosamente cada pro-
puesta y cada proyecto político.

En definitiva, estas elecciones representan una 
oportunidad para reafirmar el compromiso de 
Colombia con la libertad, el respeto por las le-
yes, la institucionalidad democrática y la con-
vivencia pacífica. El país necesita más unión 
que confrontación, más esperanza que resenti-
miento y más propuestas que discursos de odio.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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El Umbral del Destino 

Colombia se encuentra hoy en el epicentro de 
una encrucijada civilizatoria. No asistimos sim-
plemente a un ciclo electoral más, sino a un ve-
redicto histórico que definirá la esencia misma 
de nuestra existencia. En el horizonte de 2026, 
la República se debate entre dos caminos irre-
conciliables: el abismo del caos colectivo, or-
questado por las narrativas del resentimiento, 
o el ascenso hacia la "Patria Milagro", un pro-
yecto fundamentado en la libertad individual, 
la seguridad jurídica y el esplendor económico. 

Como ciudadano comprometido, convoco a 
mis compatriotas a abrazar la fórmula de Abe-
lardo De La Espriella y José Manuel Restrepo 
como la única arquitectura capaz de rescatar 

a Colombia. Este manifiesto es un llamado a la 
excelencia y una hoja de ruta para la reconstruc-
ción de nuestro orgullo nacional. 

I. El Capitalismo de Coherencia: Una Ética de 
la Grandeza 

Nuestra propuesta es una revolución moral bajo 
el estandarte del Capitalismo de Coherencia 
Extrema. Este modelo es el alineamiento ético 
entre el esfuerzo individual y la recompensa. Es 
la convicción de que la prosperidad nacional 
es el resultado de la suma de éxitos privados, 
y que el Estado debe dejar de ser un obstácu-
lo para convertirse en el garante de que cada 
colombiano sea el arquitecto de su propio des-
tino. 

LA PATRIA MILAGRO: MANIFIESTO 
POR LA LIBERTAD, EL ORDEN Y EL 
CAPITALISMO DE COHERENCIA 

Transición energética

FOTO: Archivo Particular
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La coherencia exige que no haya espacio para 
el parasitismo estatal. En la "Patria Milagro", el 
mérito desplaza al favor político. La riqueza no 
es un pecado que deba ser castigado, sino una 
virtud que debe ser multiplicada. Es el fin de la 
ambigüedad: o se está con la creación de valor, 
o se está con la depredación burocrática. 

II. Los Pilares de la Reconstrucción Nacional 

Para cimentar esta visión, establecí pilares inne-
gociables: 

1.Justicia y Seguridad: Sin orden, la libertad es 
un espejismo. Restauraremos la autoridad legí-
tima en cada rincón. La justicia no será un ins-
trumento de persecución ni una puerta giratoria 
para la criminalidad, sino un muro contra la im-
punidad. 

2.Libertad Integral: Defendemos la libertad de 
emprender sin acoso regulatorio; la libertad de 
expresión sin el yugo de la censura "woke"; y la 
libertad de poseer el fruto del trabajo honesto. 
La propiedad privada es sagrada. 

3.Orden Institucional: Volveremos al respeto 
estricto por la arquitectura republicana. Las ins-
tituciones no están al servicio del gobernante, 

sino de la estabilidad de la nafción. 

4.Familia y Valores: La familia es el principal de-
pósito de capital emocional e intelectual. Pro-
tegeremos la autonomía de los padres y fomen-
taremos la responsabilidad y la disciplina. Una 
nación con familias fuertes es inmune a la de-
gradación social. 

5.Meritocracia y Equidad: Sustituiremos el 
asistencialismo humillante por la oportunidad 
genuina. La equidad consiste en garantizar que 
el talento encuentre el camino hacia la cima a 
través de una educación técnica de altísima ca-
lidad orientada al trabajo. 

6.Estado Mínimo: Reduciremos el aparato esta-
tal a su mínima expresión eficiente. Cada peso 
que el Estado gasta de más es un peso robado 
al ciudadano productivo. Eliminaremos la buro-
cracia improductiva para que los sectores em-
presariales generen inversión y empleo digno. 
7.Reconciliación Productiva: Buscamos una 
verdadera armonía entre trabajadores y empre-
sarios, donde el crecimiento económico se tra-
duzca en servicios públicos de calidad, vivienda 
y apoyo real para quienes lo requieren, sin as-
fixiar la creación de riqueza. 

Transición energética

FOTO: Abelardo de la Espriella
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III. La Antítesis: El Espejismo del Caos Colec-
tivo 

Frente a nosotros se yergue el modelo del so-
cialismo progre y la ideología "woke", perso-
nificado en la fórmula Cepeda-Quilcué. Esta 
visión es la antítesis de la civilización. Su na-
rrativa de victimización no busca el progreso, 
sino la distribución equitativa de la miseria. Es 
una ideología fallida que se alimenta del resen-
timiento para destruir el mérito. 

El modelo colectivista pretende que el Estado 
sustituya la iniciativa individual, convirtiendo a 
los ciudadanos en súbditos dependientes. Bajo 
la máscara de la "justicia social", esconden un 
hambre de poder que desmantela la economía 
y condena a las nuevas generaciones al estan-
camiento. Colombia no puede permitirse un 
experimento más con el veneno del populismo. 

IV. El Llamado a la Acción Civil 

La "Patria Milagro" no se construirá desde un 
escritorio, sino en cada fábrica, aula y hogar 
donde se valore la libertad. Hago un llamado a 

la movilización civil: 

• A los estudiantes y jóvenes: Exijan una edu-
cación que los prepare para el éxito, no para la 
queja. Ustedes son los dueños del futuro. 

• A los empresarios y emprendedores: Son los 
héroes de esta historia. Les devolveremos la 
tranquilidad para invertir. 

• A los trabajadores: El Capitalismo de Cohe-
rencia es el único sistema que garantiza que su 
esfuerzo se traduzca en una vida digna y ascen-
so social. 

Hacia la Grandeza 

La elección es clara: o permitimos que el caos 
colectivo extinga la esperanza, o nos unimos 
para forjar la "Patria Milagro" bajo el liderazgo 
firme de De La Espriella y Restrepo. Firmo este 
compromiso con la convicción de que los mejo-
res días de Colombia están por venir, construi-
dos con orden, libertad y coherencia. 

¡Por una Colombia libre, próspera y soberana! 
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El café de este lunes sabrá exactamente igual 
que el del viernes anterior, pero nos lo tomare-
mos con la gravedad teatral de quien asiste a 
un funeral de Estado o a una coronación celes-
tial. Todo depende, por supuesto, de a cuál de 
los dos bandos le haya entregado usted el voto. 
Por fin se callaron los parlantes de las carava-
nas, se evaporaron esos jingles insoportables 
que se trepaban al cerebro como parásitos y 
terminaron los debates en televisión. Esos ma-
ravillosos encuentros donde se agarraron de las 
mechas discutiendo sobre la moral de los abue-
los de los candidatos, pero olvidaron, por puro 
descuido, explicar cómo diablos van a financiar 
la salud pública. Hoy es el día uno de la Nueva 
Era, o al menos el día uno del apocalipsis quince-
nal que nos vendieron los algoritmos.

Para una mitad del país, el despertar de hoy vie-
ne acompañado de una euforia mesiánica que 
ya raya en el ridículo. Se sienten los salvadores 
oficiales de la patria, los elegidos que detuvieron 
el fin del mundo en el último segundo del partido. 
Ya están inundando los grupos de WhatsApp 
familiares —esos que quedaron vueltos chicu-
ca o hechos flecos el sábado por la noche— 
con stickers de victoria, banderas virtuales y un 
insufrible arsenal de frases tipo "se los dijimos". 
Suponen, con una inocencia casi tierna, que a 
partir de las ocho de la mañana el desempleo 
bajará por decreto, el peso colombiano se vol-
verá inmune al dólar y la honestidad brotará sil-
vestre en los ministerios. Qué gente tan turra y 
primípara en la vida.

FOTO: Archivo Particular

EL LUNES
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Para la otra mitad, el desayuno pasa con el nudo 
en la garganta de la distopía consumada. Sienten 
que el país se vendió al mejor postor, que el fu-
turo se canceló sin derecho a reembolso y que 
la maleta para migrar ya no es una bonita me-
táfora de clase media alta, sino una tarea logís-
tica urgente para el fin de semana. Es fascinan-
te ver cómo somos capaces de diagnosticar la 
muerte de una nación entera antes de habernos 
terminado de cepillar los dientes. Nos encanta el 
drama. Qué fatiga tan democrática.

Lo verdaderamente delicioso e irónico de este 
lunes es asomarse a la ventana y descubrir que 
el mundo cometió la osadía de seguir girando. 
A pesar de los ríos de tinta digital, de la jau-
ría insultándose en X y de las profecías de los 
analistas de cafetín, los buses siguen pasando 
igual de llenos, retrasados y oliendo a guarda-
do. Las facturas de la luz y el agua llegaron con 
puntualidad británica y con el corrientazo del 
alza que nos deja limpios, y el jefe, que proba-
blemente votó por el bando contrario al suyo, 
sigue esperando el informe a primera hora con 
la misma cara de pocos amigos de todos los lu-
nes. El nuevo inquilino de la Casa de Nariño ni si-
quiera ha empacado sus cepillos de dientes para 

mudarse, pero media Colombia ya le achaca el 
trancón de la avenida y la otra media le atribuye 
el buen clima del día.

Mención de honor merecen los grandes arqui-
tectos de nuestra demencia colectiva: los in-
fluenciadores y creadores de contenido. ¡Qué 
pechera la que se cargan! Durante meses, estos 
muchachos, expertos en bailar en TikTok, mos-
trar rutinas de gimnasio o inventar polémicas de 
patio, se convirtieron de la noche a la mañana 
en doctores en Ciencias Políticas. Sus cuentas, 
generosamente aceitadas por contratos bajo la 
mesa o por el puro y duro deseo de ganar clics a 
punta de bilis, se volvieron las verdaderas jefatu-
ras de debate. Desdibujaron la frontera entre el 
chisme de farándula y la propuesta de gobierno, 
cobrando por endosar mesías y convirtiendo la 
desinformación en un contenido estéticamente 
digerible para la juventud. Este lunes, mientras 
usted está cabezón pensando en cómo esti-
rar el sueldo, ellos ya están revisando las mé-
tricas de sus videos, cobrando sus cheques y 
planeando sus próximas vacaciones a Miami. 
Se gozaron la política, nos envolvieron como a 
unos asustados y nos dejaron a todos peleados 
en el barrio mientras ellos facturan en dólares.

FOTO: Archivo Particular
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Gobernar es un camello horrible, pero ser opo-
sitor en este país es un deporte nacional que 
practicamos con medalla de oro. Mañana mis-
mo empezará el desfile de los camaleones po-
líticos: esos honorables congresistas que jura-
ron desprecio eterno al ganador en campaña 
y que hoy están buscando desesperadamente 
una cita con el secretario privado del electo 
para ofrecer su "desinteresado apoyo a la go-
bernabilidad". La mermelada no tiene ideolo-
gía, solo tiene presupuesto. Mientras tanto, los 
soldados rasos de las redes sociales seguirán 
desangrándose por defender la pureza ética de 
unos señores que jamás los invitarán a tomarse 
un tinto. Es que somos muy de buenas para car-
garle la maleta a los mismos de siempre.

Pero bajemos la guardia por un maldito segun-
do, si es que la rabia nos lo permite. Detrás de 
los bloqueos virtuales y de los almuerzos domi-
nicales arruinados para siempre, hay un país 
que arrastra los pies de puro cansancio. Este 
lunes es un día para mirarnos a los ojos en la fila 
del transporte público y reconocer, aunque nos 

duela el orgullo en el alma, que el miedo del ve-
cino no es ignorancia pura ni maldad congéni-
ta. El que votó distinto a usted no se levantó con 
ganas de incendiar el mapa; simplemente tiene 
una idea angustiosamente diferente, y quizás 
bien refundida, de cómo evitar que nos hunda-
mos. El pánico del otro es tan real como el suyo.

Sobrevivimos a la campaña más tóxica, costosa y 
estridente que se recuerde en este platanal. Aho-
ra nos queda la condena más difícil: convivir con 
el vecino que puso la bandera del otro color en 
la ventana o que se dejó lavar el cerebro por su 
influenciador de confianza. Que la ironía nos sir-
va de escudo para no tomarnos tan en serio los 
discursos de victoria, que la reflexión nos baje 
la arrogancia de creer que tenemos la verdad 
secuestrada, y que la empatía nos devuelva la 
decencia básica de saludarnos en el ascensor. 
Al fin y al cabo, el nuevo presidente gobernará 
desde un palacio rodeado de esquemas de se-
guridad, pero este carro lo tenemos que empu-
jar nosotros a punta de lomo, juntos, todos los 
insípidos martes que se nos vienen encima.
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Las elecciones presidenciales contemporáneas 

no se explican únicamente a partir de las catego-

rías tradicionales de izquierda y derecha. La po-
lítica del siglo XXI ocurre en un entorno profun-
damente transformado por la revolución digital, 
la velocidad de la información y una ciudadanía 
cada vez más motivada por percepciones, emo-
ciones y expectativas inmediatas. 

En este contexto, Colombia no es una excepción. 

Es un reflejo claro de tendencias globales que es-

tán redefiniendo las democracias en América La-

tina, Europa y Estados Unidos. Comprender estas 
dinámicas no solo permite interpretar el mo-
mento político actual, sino también anticipar las 
tensiones que marcarán el país hacia la próxima 

década.

1. La seguridad vuelve al centro 

La primera tendencia es el retorno de la seguridad 

como prioridad absoluta. En numerosos países, la 

percepción de vulnerabilidad ha desplazado otros 

temas tradicionales de la agenda. Los ciudadanos 
demandan instituciones capaces de garantizar 
orden, estabilidad y protección frente a amena-
zas cada vez más complejas. Desde América La-

tina hasta Europa, el control territorial del Estado 

y el combate a la criminalidad pesan con fuerza 

en las urnas. Cuando la incertidumbre aumenta, 

los discursos que enfatizan autoridad y capacidad 

de decisión encuentran un terreno fértil. 

FOTO: Archivo Particular
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2. El desgaste de los oficialismos 

A la par de la seguridad, las democracias en-
frentan el agotamiento crónico de los gobiernos 
en ejercicio. Los oficialismos sufren para sos-
tener el respaldo obtenido en campaña, pues 
los votantes evalúan resultados concretos y 
muestran menor fidelidad ideológica. El "voto 
castigo" se ha convertido en una constante in-
ternacional que premia a quienes logran pre-
sentarse como alternativas de cambio frente al 
statu quo. 
 
3. La política de los algoritmos 

La revolución digital ha modificado las reglas 
de la competencia electoral. Las redes sociales 
alteraron el consumo de información, convir-
tiendo a la atención en el recurso más escaso 
y valioso. Los algoritmos privilegian mensajes 
simples, emocionales y fácilmente comparti-
bles. En consecuencia, los liderazgos capaces 
de proyectar autenticidad y conectar emocio-
nalmente obtienen una ventaja crucial sobre las 
propuestas puramente técnicas. Las campañas 
modernas ya no se libran tanto en plazas públi-
cas o debates televisivos; se disputan minuto a 

minuto en ecosistemas digitales. 
 
4. La personalización del liderazgo 

Los ciudadanos votan cada vez menos por parti-
dos y más por personas. La confianza, la cerca-
nía y la percepción de fortaleza pesan hoy más 
que las plataformas ideológicas. Los votantes 
buscan líderes que transmitan dirección en en-
tornos inciertos. Esto explica el ascenso de figu-
ras que construyen una conexión directa con la 
ciudadanía, presentándose como intérpretes de 
sus preocupaciones cotidianas y como líderes 
capaces de ofrecer dirección en contextos de 
incertidumbre. 

5. La crisis de confianza institucional 

Partidos políticos, congresos y medios de co-
municación registran mínimos históricos de 
credibilidad. Como consecuencia, la ciudada-
nía busca referentes novedosos por fuera de 
los canales convencionales. En este ecosiste-
ma, los candidatos que se posicionan como vo-
ces críticas frente al establecimiento institucio-
nal encuentran las condiciones perfectas para 
expandir su base electoral. 

FOTO: Adobe
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El horizonte hacia el 2030 

Reducir estas transformaciones a una simple 
disputa entre bloques ideológicos sería una lec-
tura insuficiente. Lo que está ocurriendo es una 
redefinición profunda de las prioridades ciuda-
danas: seguridad, empleo, crecimiento econó-
mico, lucha contra la corrupción y calidad de 
vida. 

En este contexto, las tendencias internacionales 
parecen favorecer a quienes logran interpretar 
con mayor precisión estas demandas, proyectar 
liderazgo y comunicar soluciones simples a pro-
blemas complejos. 

La principal lección para Colombia es que el fu-
turo político se definirá en la intersección entre 

tecnología, emociones y liderazgo. Estas dinámi-
cas no desaparecerán con la próxima elección; 
por el conftrario, tenderán a intensificarse con 
el avance de la inteligencia artificial y la hiper-
segmentación digital del discurso político. 

En la política contemporánea ya no basta con 
administrar el poder. El verdadero desafío con-
siste en comprender una ciudadanía que cambia 
más rápido que las instituciones que la represen-
tan. Quien logre interpretar esa transformación 
no solo tendrá mayores posibilidades de ganar 
elecciones; tendrá la oportunidad de gobernar 
el país que se está configurando hacia 2030. 
El 21 de junio la presidencia de la República de 
Colombia no la ganará la ideología más consis-
tente, sino quien haya entendido mejor las ten-
dencias del mundo contemporáneo. 
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El signo numeral tiene varios significados, hoy las 
redes lo llaman Hashtag, que sirve para buscar 
“virilizar” una idea o un contexto de cualquier 
tipo. Me tropiezo con Mauricio García Villegas 
en su libro “Antes de perder el juicio” una perla 
interesante del siglo XIX de Alexis de Tocqueville 
que se preguntó ¿Cómo sería el poder totalita-
rio del futuro? (nuestro presente) y decía esto 
“no atormentará a nadie, sino que suavemente 
malogrará sus espíritus”. Entonces llegamos a 
nuestro proceso electoral que hace parte im-
portante de la democracia, votar no es lo único, 
es parte fundamental pero no única. 

Democracia es preservar libertades de vivir 
tranquilos sin fuerzas opresoras del estado y 

para estado, ni la delincuencia o el terrorismo 
que constriñe a gran parte de la población na-
cional con más de 300 municipios sin libertad 
de expresión, movilidad y seguridad rural y ur-
bana. Otro componente democrático es que 
quien llegue al poder republicano entienda de 
una vez por todas que gobierna y administra el 
estado que somos todos, no una parte. Y, este 
otro hashtag, no tuvimos ni debates, ni con-
venciones de los partidos y más grave prác-
ticamente solo 2 partidos políticos tuvieron 
candidato en primera vuelta. Solo monólogos 
y difusiones por redes, lastimosamente intimi-
dantes sin reflexiones ni confrontaciones de 
ideas en escenarios donde pudiera debatirse 
programas y propuestas de gobierno. 

FOTO: Archivo Particular

#HASHTAG



66Edición 272      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Le pregunté a un conocedor del proselitismo 
político ¿cambió la forma de las elecciones y 
elegir los representantes del pueblo en los di-
ferentes cargos de presidente y legislativo? Su 
respuesta tajante fue: Si y para siempre. A par-
tir de ahora las campañas serán el campo de 
batalla de las redes sociales. Lo que se llama 
hoy la gobernanza digital. En Antes de per-
der el juicio, dice García Villegas:” queremos 
historias, queremos cuentos, no la voz de los 
expertos”. Las emociones primarias están a la 
orden del día y según MIT la gente prefiere la 
mentira que ya alcanza el 70 por ciento de las 
informaciones que circulan en las redes.

Ya no tenemos a los candidatos visitando re-
posadamente las ciudades y pueblos e inter-
cambiando ideas. Los otrora partidos políticos 
cada día tienen menos electores y menos ba-
ses militantes; hay una sensación de orfandad 
política. Un vacío existencial de cuál va a ser 

el próximo vórtice electoral o discusión entre 
líderes. El hashtag se convierte en elemento pe-
ligroso de rabia u odio; pero podría ser de com-
pasión, amor y empatía, pero seguimos en un 
nicho electoral incipiente y propicio para volver 
cerebros perezosos y sin discernimiento.

Bienvenida Magnifica Humanista del papa 
León XIV (numeral 71), que debe ser una guía 
independiente del credo de cada líder y segui-
dor para aprender a desaprender y volver a 
aprender, ciclo vital del conocimiento. Del 22 
de junio al 7 de agosto colombianos debemos 
estar preparados a defender la transición y en-
trega del gobierno para evitar conflagraciones 
entre compatriotas. 

Una paz “desarmada y desarmante” Papa 
León XIV recordando a Chergé. Invito al #Paz-
noviolencia #Todoscabemos
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Abelardo de la Espriella ha sido contundente 
al denunciar las redes de compra de votos que 
amenazan la transparencia electoral en Co-
lombia. Ha advertido que las autoridades na-
cionales y organismos internacionales obser-
van con atención este proceso y que quienes 
participen en actos de corrupción electoral 
podrían enfrentar graves consecuencias, in-
cluso más allá de nuestras fronteras. El mensa-

je es claro: llegó la hora de que los delincuentes 

electorales entiendan que Colombia no está en 

venta.

Hoy los colombianos acudimos a las urnas para 

tomar una decisión que marcará el rumbo de la 

Nación durante los próximos años. No es una 
elección cualquiera. Está en juego la defensa 
de la democracia, el respeto por la Constitu-
ción y la preservación de las libertades que 
han permitido construir nuestra República.

Por eso resulta tan grave la compra de votos. 

Porque no se trata simplemente de una con-

ducta ilegal. Es un ataque directo a la voluntad 

popular. Es reemplazar la libertad de elegir por 
el poder del dinero.

FOTO: Archivo Particular

SI VENDES TU VOTO, 
VENDES LA PATRIA
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Durante décadas, los corruptos han utiliza-
do esta práctica para mantenerse en el poder. 
Aprovechan las necesidades de la gente, ofre-
cen favores, mercados o dinero en efectivo y 
pretenden convertir el voto en una mercancía. 
Lo que buscan no es ayudar a los ciudadanos. 
Lo que buscan es comprar obediencia.

Millones de colombianos han encontrado en 
Abelardo de la Espriella una voz firme en de-
fensa de la institucionalidad, la seguridad, la 
libertad económica y el orden constitucional. 
Su crecimiento representa el anhelo de una ciu-
dadanía que quiere recuperar la confianza en 
las instituciones y cerrar el paso a quienes han 
convertido la política en un negocio.

Esta reflexión tiene una importancia especial 
en regiones donde históricamente las maqui-
narias electorales han intentado influir sobre la 
voluntad ciudadana. La Costa Caribe, tierra de 
gente trabajadora, emprendedora y profun-
damente orgullosa de su identidad, tiene hoy 
la oportunidad de enviar un mensaje ejemplar 

a toda Colombia: la dignidad de un pueblo no 
tiene precio.

Ningún billete vale más que el futuro de nues-
tros hijos. Ningún favor político vale más que 
la libertad. Ninguna necesidad momentánea 
justifica entregar el destino de una Nación.

Hoy cada colombiano tiene un poder inmenso 
en sus manos. Un poder que no pertenece a los 
políticos, ni a los partidos, ni a las maquina-
rias. Pertenece únicamente al ciudadano.

Por eso, antes de marcar el tarjetón, recorde-
mos una verdad sencilla: el voto es la herra-
mienta más poderosa de la democracia y tam-
bién la más sagrada.

Si vendes tu voto, vendes tu voz.

Si vendes tu voto, vendes tu futuro.

Y si vendes tu voto, vendes la patria.
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Hace cuatro años Colombia votó buscando 
un cambio; hoy debemos mirar atrás sin fa-
natismo y proyectarnos sin promesas vacías, 
Colombia llega a un nuevo ciclo político con 
una mezcla de cansancio, aprendizaje y ex-
pectativa, después de tiempos de polarización 
y promesas de cambio, el país enfrenta una 
pregunta decisiva: ¿qué tipo de esperanza po-
demos construir en los próximos cuatro años? 
La respuesta no está en negar los errores del 
gobierno actual ni en desconocer sus logros, 
sino en hacer una lectura equilibrada; los lec-
tores merecen un análisis sereno, uno que reco-
nozca que hubo avances sociales importantes, 
pero también falencias serias en ejecución, se-

guridad y manejo fiscal, la verdadera esperan-
za de Colombia no puede basarse en discursos 
absolutos, sino en la capacidad de aceptar que 
no todo sucede como se planea.

Es injusto afirmar que el gobierno actual no dejó 
resultados positivos; en materia social, distintos 
indicadores mostraron mejoras en pobreza mo-
netaria y desempleo, y el debate público volvió 
a poner en el centro temas históricamente rele-
gados, como la desigualdad, el acceso a la tie-
rra, el hambre y la inclusión territorial, también 
se impulsaron reformas y políticas que busca-
ron ampliar la protección social y fortalecer el 
papel del Estado en sectores sensibles. 

FOTO: Archivo Particular

CUATRO AÑOS QUE TERMINAN, 
NO DEFINEN NUESTRO FUTURO; 
MARCA EL PUNTO DE PARTIDA 
PARA EL PRÓXIMO GOBIERNO
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A esto se suma una narrativa de cambio que, 
más allá de las simpatías o rechazos que ge-
nere, logró representar a sectores que durante 
décadas se sintieron por fuera de la conversa-
ción política nacional. Además, hubo intentos 
por diversificar la economía, fortalecer acti-
vidades agroexportadoras y promover una vi-
sión menos dependiente del modelo extractivo 
tradicional, aunque los resultados no fueron 
uniformes, sí quedó instalada una discusión 
necesaria sobre la sostenibilidad del creci-
miento, la formalización laboral y la necesidad 
de una economía con mayor valor agregado; 
en ese sentido, uno de los aportes del gobierno 
fue abrir debates estructurales que Colombia 

había aplazado demasiado tiempo.

Sin embargo, reconocer avances no significa 

pasar por alto los errores, uno de los mayores 

fallos del gobierno fue la distancia entre el dis-

curso y la capacidad real de ejecución, muchas 

reformas se anunciaron con ambición, pero no 

lograron consolidarse en el Congreso o se que-

daron atrapadas entre la improvisación políti-

ca y la falta de acuerdos, en varias regiones del 

país, la percepción de abandono institucional 

continuó, y el Estado no logró traducir sus pro-

mesas en transformaciones visibles con la velo-

cidad que la ciudadanía esperaba.

FOTO: Semana



71Edición 272      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

El país termina este periodo con fuertes presio-
nes sobre el déficit, la deuda y la sostenibilidad 
del gasto, un punto especialmente delicado para 
cualquier gobierno que pretenda mantener po-
líticas sociales sin comprometer la estabilidad 
económica.

A esto se suma una narrativa de cambio que, más 

allá de las simpatías o rechazos que genere, logró 

representar a sectores que durante décadas se 

sintieron por fuera de la conversación política na-

cional. Además, hubo intentos por diversificar la 

economía, fortalecer actividades agroexportado-

ras y promover una visión menos dependiente del 

modelo extractivo tradicional, aunque los resulta-

dos no fueron uniformes, sí quedó instalada una 

discusión necesaria sobre la sostenibilidad del 

crecimiento, la formalización laboral y la necesi-

dad de una economía con mayor valor agregado; 

en ese sentido, uno de los aportes del gobierno 

fue abrir debates estructurales que Colombia ha-

bía aplazado demasiado tiempo.

Sin embargo, reconocer avances no significa pa-

sar por alto los errores, uno de los mayores fallos 

del gobierno fue la distancia entre el discurso y la 

capacidad real de ejecución, muchas reformas se 

anunciaron con ambición, pero no lograron con-

solidarse en el Congreso o se quedaron atrapadas 

entre la improvisación política y la falta de acuer-

dos, en varias regiones del país, la percepción de 

abandono institucional continuó, y el Estado no 

logró traducir sus promesas en transformaciones 

visibles con la velocidad que la ciudadanía es-

peraba. El país termina este periodo con fuertes 

presiones sobre el déficit, la deuda y la sostenibi-

lidad del gasto, un punto especialmente delicado 

para cualquier gobierno que pretenda mantener 

políticas sociales sin comprometer la estabilidad 

económica.

Este gobierno puso sobre la mesa temas que an-

tes eran titulares de campaña y nada más; reforma 

agraria, salud preventiva, transición energética, se 

abrió el debate por primera vez, millones de cam-

pesinos sintieron que había alguien hablando de 

sus tierras, la apuesta por la paz total movió fibras; 

la ilusión de poner fin al conflicto, sentó un prece-

dente histórico todos los sectores en su momento 

reaccionaron de manera positiva,  era el hilo in-

visible que uniría a todos como lo hace nuestra 

selección Colombia, pero este anhelo de paz no 

fue posible. En lo económico e institucional, el 
país navegó en medio de una tormenta global: 
inflación, déficit fiscal, las reformas pensional, 
laboral, de salud generaron más polarización 
que consenso, la inseguridad en las regiones 
continua.

No hubo paraíso, tampoco apocalipsis, lo ocu-
rrido fue un intento de girar el timón;  algunos 
giros se sintieron, otros se quedaron en el dis-
curso; y eso considero es normal en democra-
cia, para equilibrar mis narrativas considero que 
ningún gobierno de cuatro años transforma un 
país de 216 años de historia, el próximo presi-
dente debe responder preguntas con hechos, no 
con slogans, me atrevo a pensar en nombre de 
todos, que  Colombia está cansada de sentirse 
ganadora o perdedora, el reto es rodearse de un 
equipo de colaboradores que asuma sentido de 
pertenencia y busque  equilibrio en el desarrollo 
socioeconómico de nuestro país; cuando le hable 

al campesino, al empresario con el mismo respe-

to, el compromiso de construir políticas públicas  

y reformas que nos beneficien a todos, la cohe-

rencia de un gobierno es hacer posible lo que dijo 

en campaña, se debe recuperar la confianza en lo 

público, la gente  ya no cree en promesas porque 

ha visto muchas rotas, se quiere que cada peso 

que se gaste se pueda rastrear, que cada minis-

tro explique con números, no con adjetivos; hasta 

que el gobierno entienda que su principal capital 

no es el poder; es la credibilidad.
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Colombia no necesita empezar de cero cada 
cuatro años; necesita consensos corrección 
en lo equivocado y madurez para construir 
acuerdos básicos en educación, empleo, sa-
lud, seguridad y desarrollo regional, el balan-
ce del gobierno actual deja una lección impor-
tante, el cambio por sí solo no basta; necesita 
gestión, resultados y credibilidad; sin embargo, 
Colombia tiene razones para ser crítica, aunque 
también para mantener viva la esperanza, si el 
próximo gobierno entiende que gobernar es 
unir capacidad técnica con sensibilidad social, 
recuperar la confianza institucional y ofrecer re-
sultados concretos en la vida cotidiana, el país 
podría entrar en una etapa más productiva, esa 
es, la expectativa más realista y necesaria para 
los colombianos.

Para concluir; puedo expresar no es un presi-
dente quien salva a Colombia, lo salvamos no-
sotros cuando dejamos de votar por ideologías, 
emociones o promesas vacías y empezamos a 
votar por proyectos sustentables; es el momen-

to de entender que gobernar es ceder y que 
oponerse es proponer. El verdadero cambio 
comienza cuando cada ciudadano asume su 
compromiso con la democracia, respeta las 
diferencias y comprende que la nación es una 
tarea compartida que trasciende gobiernos y 
periodos presidenciales, es tener la capacidad 
de unificar criterios para lograr objetivos co-
lectivos.

El rumbo de nuestra nación se define aprendien-
do a corregir errores, fortalecer las instituciones 
y avanzar, ese es el punto de partida para que 
el próximo gobierno inicie con acciones enfoca-
das en generar bienestar. ¿qué país queremos 
construir para las presentes y futuras genera-
ciones? Nos corresponde precisar el país no es 
del presidente de turno, Colombia es nuestro 
compromiso y la responsabilidad de más de 54 
millones de colombianos, que sueñan con me-
jores oportunidades; con sentimiento cultural 
y de pueblo, mi opinión para ti.
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Las elecciones presidenciales de 2026 en Co-
lombia que deberían ser el ejercicio cívico por 
excelencia se han reducido a un teatro de la 
absurdidad, una vitrina donde la calidad de los 
aspirantes al poder no es un accidente, sino el 
resultado lógico de un sistema que ha dege-
nerado en su propia parodia. No se trata de un 
mero pesimismo; es un diagnóstico analítico. 
Los dos candidatos que yacen hoy en segun-
da vuelta se asoman al escenario nacional ca-
rentes de visión de Estado. Son, en su mayoría, 
figuras populistas de nuevo cuño. La imperfec-
ción de nuestra democracia no radica en que no 
votemos, sino en que el tamiz del sistema está 
diseñado para filtrar a los disidentes y premiar 

a los complacientes. La democracia colombia-
na, en su actual encarnación, ha sido capturada 
por élites de los extremos ideológicos y por las 
maquinarias regionales que han convertido la 
representación popular en una mera formalidad 
procedural.

A esta crisis de representación se suma un vicio 
estructural que rara vez se debate con la cru-
deza que merece: la inmadurez de nuestros pe-
riodos políticos. Cuatro años es un suspiro en 
la vida de una nación, pero una eternidad en la 
paciencia del elector. Este calendario electoral 
impone una dictadura del cortoplacismo. 

FOTO: El Pais

EL OCASO DE 
LA VOLUNTADES



75Edición 272      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

El gobernante no tiene tiempo para gestar re-
formas estructurales; su horizonte temporal 
se limita a lo que pueda inaugurarse antes de 
la siguiente campaña. Esta inmadurez cíclica 
condena al país a la improvisación perpetua y 
deja al elector en una trampa temporal: vota 
por soluciones inmediatas que, por su propia 
naturaleza, son insostenibles a largo plazo. El 
ciudadano, por tanto, se queda sin opciones 
reales, atrapado en un menú donde los pla-
tos, aunque cambien de nombre, están co-
cinados con los mismos ingredientes rancios 
del clientelismo y la ineficiencia.

Ante este callejón sin salida, donde la demo-
cracia representativa parece haber agotado su 
capacidad de respuesta. Por ende, el pensa-

miento político debe invitarnos, casi por obli-
gación intelectual, a explorar alternativas. No 
como un llamado al autoritarismo, sino como 
un ejercicio de crítica radical frente a un sis-
tema que ha dejado de servir a sus fines. Si la 
democracia actual ha sido secuestrada por la 
ignorancia inducida y el marketing, la episto-
cracia —el gobierno de los que saben— surge 
como una provocación teórica. ¿Sería prefe-
rible un sistema donde el peso del voto esté 
ponderado por el conocimiento cívico y téc-
nico, evitando que la demagogia arrase con 
la razón? Por supuesto, el riesgo de elitismo es 
evidente, pero cuestiona la validez de un sufra-
gio que a menudo se ejerce desde la desinfor-
mación.

FOTO: El Pais Cali
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Otra alternativa, más apegada a las raíces 
atenienses que a nuestras repúblicas bana-
neras, es la sortición o lotocracia. Imagine-
mos un sistema donde los cargos de elección 
no se ganen en las urnas, sino por sorteo en-
tre los ciudadanos. Esto desmantelaría de un 
tajo las maquinarias políticas, la corrupción de 
las campañas y la profesionalización de la cla-
se política. Gobernaría el ciudadano de a pie, 
rotando el poder y devolviendo la política a la 
sociedad civil. 

Incluso, en los momentos de mayor frustración 
analítica, asoma la figura del despotismo ilus-
trado temporal o la tecnocracia autoritaria. No 
como una aspiración liberticida, sino como la 
fantasía de un "cirujano de hierro" que, libera-
do de las ataduras de la reelección y el con-
greso, pueda imponer las reformas impopula-
res pero necesarias que la democracia, en su 
parálisis consensuada, es incapaz de ejecu-
tar. Sin embargo, volver al presente nos exige 

pragmatismo. Estas alternativas, aunque útiles 
para desnudar las falencias de nuestro modelo, 
no son recetas mágicas. El problema de fondo 
no es solo el sistema de gobierno, sino la ausen-
cia de un tejido social y unas instituciones que 
los sostengan.

Desde este trópico, donde la historia nos ha en-
señado a sobrevivir a las tormentas y a descon-
fiar de los salvadores de turno, la conclusión es 
ineludible. Mientras no maduremos institucio-
nalmente, mientras no exijamos una reforma al 
calendario y a las reglas de juego que permita la 
verdadera planificación de Estado, seguiremos 
condenados a elegir entre la resignación y el en-
gaño. La democracia, para dejar de ser una ilu-
sión óptica, debe dejar de ser un rito cuatrienal 
para convertirse en un ejercicio cotidiano de 
exigencia y rendición de cuentas. De lo contra-
rio, el naufragio de 2026 no será una sorpresa, 
sino el cumplimiento de un destino que noso-
tros mismos hemos firmado.
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Uno de los debates actuales que en gran par-
te del hemisferio occidental se está llevando a 
cabo es la existencia de la pena y, en particular, 
de la prisión. Por ello, la justicia penal moderna 
enfrenta un desafío permanente, sancionar el 
delito sin desconocer las realidades humanas 
que rodean a quienes lo cometen. 

Precisamente sobre ese equilibrio la Corte Su-
prema de Justicia con radicado SP456-2026, 
acaba en días recientes de proferir mediante 
sentencia una decisión que merece ser anali-
zada más allá de los prejuicios y de las reaccio-
nes inmediatas que suelen despertar los temas 

relacionados con la criminalidad.

Veamos. En el caso en comento, esa alta Cor-
poración estudió la situación de una mujer con-
denada por el delito de tráfico, fabricación o 
porte de estupefacientes. Aunque la responsa-
bilidad penal estaba debidamente acreditada 
y la condena se mantuvo vigente, la Corte me-
diante sentencia de casación decidió sustituir 
la pena privativa de la libertad por la presta-
ción de servicios de utilidad pública, aplicando 
los beneficios previstos en la Ley 2292 de 2023 
para mujeres cabeza de familia en condiciones 
de vulnerabilidad.

LA APUESTA RESTAURATIVA 
DE LA CORTE SUPREMA DE 

JUSTICIA

FOTO: Fucsia
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Ahora, es de entender que este tipo de deci-
siones proferidas por la Sala Penal de la Corte 
Suprema de Justicia generan inquietudes y dis-
cusiones en amplios sectores de la opinión pú-
blica, ya que no faltará quienes afirmen que se 
trata de un acto de indulgencia frente al delito. 
Sin embargo, hay que dejar de presente que la 
corte no elimina la sanción penal ni desconoce 
la ilicitud de la conducta; todo lo contrario, lo 
que hizo fue aplicar principios constitucionales 
de dignidad humana, proporcionalidad y reso-
cialización.

Durante décadas, y a propósito del hacinamien-
to en las cárceles, hemos visto que el sistema 
penal colombiano ha sido criticado por recurrir 
excesivamente al encarcelamiento como res-
puesta casi exclusiva frente a la criminalidad. 
La experiencia ha demostrado que la prisión 

-en muchos casos-, especialmente cuando se 
aplica de manera indiscriminada, no siempre 
contribuye a la prevención del delito ni a la re-
integración social de los condenados. ¡Ojo!  en 
numerosas ocasiones, incluso profundiza los 
ciclos de pobreza, exclusión y desintegración 
familiar.

Para tomar dicha decisión, la corte encontró 
acreditadas en este caso, circunstancias es-
pecialmente relevantes tales como la condi-
ción de madre cabeza de hogar, la existencia 
de hijos menores de edad bajo su cuidado, la 
pertenencia a una comunidad indígena, la baja 
escolaridad, antecedentes de violencia intra-
familiar y un contexto de exclusión social. Estos 
elementos no justifican el delito, pero sí permi-
ten comprender las condiciones estructurales 
que rodearon su comisión.

FOTO: Archivo Particular
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Al leer dicha providencia, identificamos que la 
importancia de la misma radica precisamen-
te en esa diferenciación. El derecho penal no 
puede limitarse solamente a castigar, también 
debe comprender contextos sociales y econó-
micos, reconociendo que existen fenómenos 
de marginalidad y vulnerabilidad que requieren 
respuestas estatales más inteligentes y efica-
ces que el simple encarcelamiento.

Además, la decisión fortalece una tendencia 
jurisprudencial que busca humanizar la política 
criminal colombiana. El mensaje es claro, la ad-
ministración de justicia debe valorar las parti-
cularidades de cada caso y evitar soluciones 
automáticas que ignoren la realidad social de 
las personas procesadas.

Por supuesto, esta orientación jurisprudencial 

exige prudencia. Los beneficios legales no pue-
den convertirse en mecanismos de impunidad 
ni en incentivos para la reincidencia. La legiti-
midad de estas medidas depende de una eva-
luación rigurosa de los requisitos legales y de 
un seguimiento efectivo al cumplimiento de las 
obligaciones impuestas por los jueces.

En suma, la sentencia SP456-2026 proferida el 
pasado 9 de junio representa un avance impor-
tante hacia una justicia más constitucional, ra-
cional y parece alinearse con la preocupación 
planteada por Eugenio Raúl Zaffaroni en su 
obra “En busca de las penas perdidas” según 
la cual la prisión no puede convertirse siempre 
en una respuesta automática frente al delito, 
especialmente cuando afecta desproporcio-
nadamente principios constitucionales. 
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“Quienes sufren en una crisis son quienes no 
jugaron ningún rol en crearla” - Joseph Stiglitz

La seguridad energética constituye uno de los 
pilares fundamentales para la estabilidad eco-
nómica, la competitividad empresarial y el bien-
estar social de cualquier nación. En el caso 
colombiano, diversos indicadores sugieren 
la creciente probabilidad de enfrentar, en un 
horizonte relativamente cercano, restriccio-
nes tanto en el suministro de energía eléctrica 
como de gas natural. El fantasma del apagón 
nos vuelve a rondar.

Según el reporte de XM, el pico de demanda 

de energía que se está registrando, debido a la 
elevadas temperaturas, es de 261.9 GWHD, que 
contrasta con la Oferta de energía firme (OEF), 
que solo alcanzaría a cubrir hasta el 90%. Tanto 
más en cuanto con la demanda de energía está 
disparada, según el más reciente reporte, el del 
mes de mayo, la demanda creció en promedio 
a nivel nacional el 8.8% y en la región Caribe 
en particular el 13.3% (¡!). La conclusión es pre-
ocupante, porque en condiciones de hidrología 
crítica, bajo aporte a los embalses, como los 
que se esperan con el Super Niño y sin llegar 
el nivel de estos al 80% solicitado por XM, le 
daría la razón al Ministro Palma cuando habló 
de la inminencia del racionamiento!

¡EL FANTASMA DEL APAGÓN!

Transición energética

FOTO: Archivo Particular
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Lo propio está sucediendo con el gas natural. 
Como es bien sabido desde diciembre de 2024 
se están importando volúmenes crecientes del 
mismo para cubrir el déficit que acusa la pro-
ducción doméstica, que se ha reducido hasta 
los 789 MMPCD en contraste con la demanda 
de 1.000 MMCD y así garantizar el cubrimien-
to de la demanda esencial. A estas alturas los 
volúmenes de gas importado participan con el 
32% de la oferta y se prevé que hacia el 2029 
llegue hasta el 56% y sólo hacia el 2030 se as-
pira que se atenúe con la entrada del gas de 
SIRUS. 

En los últimos años se han acumulado factores 
de riesgo que afectan simultáneamente ambos 
sistemas. En el sector eléctrico, la creciente 
estrechez entre oferta y demanda obedece a 
la combinación de varios elementos: el retra-
so en la entrada en operación de proyectos de 
generación y transmisión, las dificultades aso-
ciadas al licenciamiento ambiental y a los pro-
cesos de consulta previa, la mayor incertidum-
bre climática derivada del cambio climático y 
el crecimiento sostenido de la demanda. Esta 
situación reduce los márgenes de confiabilidad 
del sistema y aumenta la exposición a eventos 
hidrológicos extremos, como el Super Niño que 

ya se consolida.

Por su parte, el mercado de gas natural en-
frenta una tendencia estructural de la caída de 
las reservas y de la producción nacional como 
consecuencia de la declinación natural de los 
campos maduros y de la insuficiente incorpo-
ración de nuevas reservas. Ello ha conducido 
a una creciente dependencia de las importa-
ciones para atender la demanda interna, par-
ticularmente en períodos de alta exigencia del 
sistema. Esta circunstancia no solo incrementa 
los costos de abastecimiento, sino que también 
expone al país a la volatilidad de los mercados 
internacionales.

La simultaneidad de estos riesgos reviste es-
pecial gravedad debido a la estrecha inter-
dependencia existente entre ambos sectores. 
Una eventual disponibilidad de gas natural 
comprometería la capacidad de generación 
de las plantas termoeléctricas llamadas a res-
paldar el sistema durante episodios de baja 
hidrología. Y a ello estamos abocados debido 
a las limitaciones en la capacidad de importar 
los crecientes volúmenes requeridos, ya que la 
única regasificadora con la que se cuenta está 
operando al límite de su capacidad. 

FOTO: El Pais
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De allí la urgencia de que el Gobierno Nacio-
nal se ponga al día con el giro de los más de 
$2 billones que le adeuda a las empresas co-
mercializadoras de energía por concepto de 
los subsidios al consumo de energía de los es-
tratos 1, 2 y 3 causados. Como también la im-
periosa necesidad de que la Superintendencia 
salga de su marasmo, de su negligencia y falta 
de diligencia para solventar, inyectarle liquidez 
y facilitarle el flujo de caja a la intervenida Air-e, 
en lugar anuncios pirotécnicos como el del Pre-
sidente Gustavo Petro de su liquidación. 

De darse esta sería un salto al vacío y resul-
taría peor el remedio que la enfermedad, toda 
vez que se le estaría poniendo conejo a sus 
acreedores, especialmente a las empresas ge-
neradoras ya que así como la intervención con 
fines de administración en septiembre de 2024 
tuvo un efecto suspensivo sobre sus obligacio-
nes que sobrepasaban los $500.000 millones, 
esta vez se repetiría, con el agravante de que 
esta vez la deuda acumulada desde que la Su-
perintendencia tomó posesión de la misma es 
cinco veces mayor, $2.5 billones. La mora y el 
incumplimiento de su pago podría llevar al efec-
to dominó que anticipó XM y al apagón finan-

ciero de toda la cadena, como lo advirtieron los 
organismos de control, la Procuraduría y la Con-
traloría, poniendo en entredicho la continuidad 
en la prestación del servicio.  

Tercero, promover programas intensivos de 
gestión eficiente de la demanda, tanto de 
energía eléctrica como de gas natural, espe-
cialmente en los segmentos de mayor consu-
mo. Cuarto, facilitar la incorporación de nueva 
oferta de gas natural mediante la reanudación 
y agilización de nuevos proyectos explorato-
rios y de desarrollo de reservas, sin descartar 
la utilización de la técnica del fracking 6.0, 
así como la optimización de la infraestructu-
ra existente de transporte y almacenamiento. 
Quinto, fortalecer la capacidad de importación 
de gas y la flexibilidad operativa del sistema, 
con el fin de reducir la vulnerabilidad frente a 
interrupciones o déficits temporales de produc-
ción nacional. Sexto, consolidar mecanismos 
permanentes de coordinación entre las autori-
dades energéticas, los organismos reguladores, 
los operadores de los sistemas y los agentes del 
mercado para identificar tempranamente ries-
gos de abastecimiento y adoptar medidas pre-
ventivas. 
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Imposible sustraerse al momento que vivimos 
estas semanas, cuando todo el mundo, incluso 
los no aficionados como yo, está en función del 
fútbol, el deporte de mayor alcance universal. 
Además, su relevancia ha sido tal, que prác-
ticamente es la única distracción, el único es-
pectáculo que sienta a la gente alrededor de 
un equipo en vivo o de una pantalla, y pagan 
lo que sea por unas boletas, beben lo que sea 
arengando a sus oncenos, sufren enormemen-
te cuando no logran los resultados ansiados y 
hacen de lo que anteriormente era un simple 
juego una canasta enorme de dinero para una 
federación que pasó a ser más importante que 

un organismo internacional estilo ONU, OEA, 
FMI, etc. Ya nadie ambiciona la secretaría de 
la OTAN. Preferirían ser sucesores de Infantino 
que de la von der Leyen.

La necesidad del ser humano de distraerse es 
enorme. Y de ella surge la competencia depor-
tiva variada que captura la atención de media 
humanidad por unos señores corriendo detrás 
de una pelota, otros dándose trompadas y pa-
tadas como si se quisieran matar, unos más 
persiguiendo carros como si los fuera a aga-
rrar la policía. Hoy los ojos están en el balón. 

FOTO: Soy 54

¿FUERA DE LUGAR?
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Para el fútbol, como para toda competencia, 
existen reglas que se van renovando en la me-
dida en que urge darle movilidad, brindar me-
jor show al aficionado hasta convertirlo en fa-
nático y que no pueda nunca apartarse de una 
gradería o de un televisor alrededor de los cua-
les se mueve el mundo de la publicidad y las 
promociones de cuanto banco, celular o aero-
línea poderosa existe.

Muy especial regla es la referida al fuera de lu-
gar, uno de los momentos más dramáticos de un 
juego, pues como consecuencia de él se puede 
producir una definición de un partido.

Es aquella ubicación de un jugador cuya cerca-
nía al arco del equipo contrario le puede brindar 
una ventaja para anotar un gol. Se trata de que 
medien al menos dos jugadores del otro onceno 
entre él y la portería. Se ha logrado toda una so-
fisticación con la tecnología aplicada a esta nor-
ma. Las cámaras y filmaciones pueden dar la 
distancia en centímetros del pie, de la rodilla o 
de la pierna (los brazos y manos no cuentan) de 
los participantes en la jugada y el juez, cuando 
no es evidente, incluso ahora en cualquier ins-
tante puede optar por “consultar” el VAR, ese 
mago que muestra las ubicaciones y ayuda a 
determinar si el movimiento fue o no ilegal y las 
consecuencias que tiene la decisión para anu-

lar o validar un gol. 

Soy poco aficionado a ver partidos distintos 
a aquellos en los que juega mi paisano Lucho 
Díaz, pero cada vez me sorprendo más al ob-
servar semejante ridiculez del fuera de lugar. 
¿Cuál puede ser la ventaja que tiene un jugador 
para marcar un gol si su rodilla sobrepasaba a 
la del defensa en dos centímetros? ¿Eso lo hace 
tener una posición privilegiada? ¿Puede cata-
logarse como un infractor a tal contendiente? 
¿Un abusador? Me queda difícil darle la razón 
a semejante grito de la irracionalidad. Basta-
ría, para mi profano sentido del equilibrio del 
juego, el que tuviera siquiera dos cuerpos por 
delante del defensa y que no fuera consecuen-
cia de un descuido en atender el bloqueo en la 
habilidad del delantero. O, más liberal aún, que 
desapareciera esa norma para que la marcación 
fuera más directa, persona a persona. Si alguien 
quiere quedarse ubicado estratégicamente bus-
cando la oportunidad, jalona necesariamente 
a un marcador que lo cuide. Desde cuando los 
Países Bajos inventaron el fútbol total, ese en el 
que todos suben y todos bajan, ya no hay solo 
delanteros y solo defensas sino un cuerpo con 
mayor desplazamiento por toda la cancha. Y eso 
no va con los oportunistas, pues le resta un juga-
dor para defender, para acompañar a su equipo 
en momentos de avance del contrario.

FOTO: Soy 54
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Quedar en fuera de lugar tiene también otras 
versiones, además de la discutida anteriormen-
te. La política, una de ellas, importante dado 
que en Colombia tenemos simultaneidad de 
los dos espectáculos cada cuatro años. No 
con tanto apoyo tecnológico como con un 
VAR, sí pone a jugadores en el lugar equivo-
cado, recordando una buena vieja publicidad. 
Sucede cuando se participa en la contienda y 
por razones de resultados adversos quedamos 
fuera de juego.

EL fuera de lugar aplica tanto para los aspiran-
tes como para los electores. Abelardo y Cepeda 
quedaron en el cuadrilátero, matándose a gol-
pes publicitarios, a punta de amenazas, unas 
bastante más agresivas y pugnaces que las 
otras, y tratando de que los árbitros – las au-
toridades de control - dejen dar puños presu-
puestales que terminen de facilitar el mal uso 
del poder. Esto tampoco es nuevo, ni exclusivo 
del petrismo, pues muchas veces, tanto nacio-
nal como territorialmente, se abusa del control 
del poder para influir en resultados electorales.

De los perdedores, la mayoría persistirá en la 

política, pues la han tenido como vocación. 

Unos apoyan a algunos de los finalistas por 
razones de estrategia. Otros por convicciones 
profundas, lo cual es muy escaso en la política.

De los electores, varios millones quedamos fue-

ra de lugar, ya que votamos por candidatos de-

rrotados. Y hay varios argumentos para tomar 
decisión de apoyo a alguno de los dos esco-
gidos, que surgen de la capacidad de dirigir 
bien el país, de cambiar lo actual para mejorar 
o empeorar, tema ya tratado. 

Estar fuera de lugar en política no es eterno, 

como en el fútbol. Es solo un momento. El juego 
sigue, la vida da vueltas y Colombia ha aguan-
tado lo indecible, ha mejorado, ha retrocedido, 
ha avanzado y seguirá luego de estas eleccio-
nes del domingo en un nuevo mar, con vientos 
en popa y tempestades, con brisas y calafates, 
con escoradas y agua hasta los imbornales. Es 

nuestro país y lo queremos mucho.
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A lo largo de mi trayectoria profesional he cono-
cido comunidades capaces de superar dificulta-
des que, sobre el papel, parecían imposibles de 
resolver. También he conocido otras que con-
taban con más recursos, mejores condiciones 
y mayores oportunidades, pero que encontra-
ban enormes dificultades para avanzar de ma-
nera conjunta.

Durante mucho tiempo pensé que la diferencia 
estaba en los recursos disponibles. Después creí 
que estaba en la calidad de los proyectos. Más 
tarde pensé que dependía de los liderazgos. 
Con los años descubrí que la respuesta es más 
compleja y es mucho más difícil de observar.

Quienes trabajamos en proyectos sociales so-

lemos concentrar buena parte de nuestra aten-
ción en aquello que resulta visible. Diseñamos 
metodologías, construimos indicadores, iden-
tificamos riesgos, definimos presupuestos, es-
tablecemos metas y desarrollamos mecanis-
mos para monitorear avances. Establecer y/o 
crear estas condiciones para tener un proyecto 
bien diseñado es necesario. Sería irresponsa-
ble afirmar lo contrario. Los proyectos sociales 
requieren rigor técnico, planeación y disciplina 
en su ejecución. Sin embargo, hay algo que rara 
vez aparece en los cronogramas, en las matrices 
de seguimiento o en los informes finales y que, 
paradójicamente, suele determinar buena parte 
de lo que ocurre una vez concluye una interven-
ción.

FOTO: Informe

PROYECTOS SOCIALES Y SOSTENIBILIDAD: 
LO QUE PERMANECE CUANDO EL 

PROYECTO TERMINA
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Llegué a esta conclusión después de partici-
par en procesos comunitarios muy distintos 
entre sí. Algunos se desarrollaron en entornos 
rurales, otros en contextos urbanos. Trabajé 
con productores, docentes, jóvenes, líderes 
comunitarios, organizaciones de base y grupos 
que enfrentaban desafíos profundamente di-
ferentes. Aunque las necesidades variaban de 
un territorio a otro, la pregunta siempre fue la 
misma: ¿por qué algunas comunidades logran 
mantener su capacidad de actuar juntas fren-
te a los problemas, mientras otras se debilitan 
rápidamente cuando surgen dificultades?

Mi primera respuesta parecía evidente. Pensé 
que las comunidades que avanzan eran aque-
llas que contaban con más recursos. Sin em-
bargo, la experiencia empezó a mostrar algo 
distinto. Vi comunidades con enormes limita-
ciones económicas construir soluciones crea-
tivas frente a problemas complejos. También 
observé otras con mayores oportunidades que 
encontraban dificultades para sostener es-
fuerzos colectivos relativamente sencillos.

Como vi que estaba equivocado, traté de en-
contrar otra explicación y llegué a la conclu-
sión que debía ser la calidad con la que los 
proyectos se diseñaban. Después de todo, un 
proyecto bien diseñado debería generar me-
jores resultados que uno improvisado. Pero 
nuevamente la realidad resultó más comple-
ja. Algunos procesos técnicamente impeca-
bles perdían impulso poco tiempo después de 
finalizar el acompañamiento institucional. Al 
mismo tiempo, otras comunidades continua-
ban avanzando, a veces con menos recursos 
de lo presupuestado o utilizando herramientas 
que jamás habían sido previstas en los diseños 
originales.

Tampoco los liderazgos ofrecían una expli-
cación suficiente. Encontré líderes extraor-
dinarios que impulsaban transformaciones 
profundas, pero también observé comunida-

des capaces de mantener su rumbo incluso 
cuando quienes habían liderado los procesos 
ya no estaban presentes.

Poco a poco comencé a comprender que es-
taba buscando respuestas en los lugares equi-
vocados.

La diferencia parecía encontrarse en algo 
mucho menos visible que los recursos, los 
proyectos o las estructuras organizativas. Es-
taba en la forma en que las personas se rela-
cionaban entre sí.

Dicho así, puede sonar demasiado simple. 
Después de todo, cualquier comunidad está 
compuesta por personas que interactúan co-
tidianamente. Sin embargo, no todas las rela-
ciones producen los mismos efectos. Existen 
comunidades donde las personas comparten 
un territorio, pero rara vez colaboran. Exis-
ten otras donde participan en actividades 
comunes sin desarrollar vínculos duraderos. 
También existen comunidades donde las rela-
ciones terminan convirtiéndose en una fuente 
permanente de aprendizaje, apoyo mutuo y 
acción colectiva.

La literatura sobre resiliencia comunitaria 
ha llegado a conclusiones similares. Ber-
kes y Ross (2013) señalan que la capacidad 
de una comunidad para enfrentar cambios, 
crisis o desafíos complejos depende en bue-
na medida de factores relacionales como la 
confianza, las redes sociales, el aprendizaje 
compartido y la capacidad de actuar colec-
tivamente. Curiosamente, estos elementos 
suelen ser mucho más difíciles de medir que 
los recursos financieros, las actividades ejecu-
tadas o los productos entregados.

Quizás el no saber cómo medirlos pueda ser 
la razón por la cual tendemos a subestimar 
estos elementos.



88Edición 272      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Una de las primeras cosas que comenzó a lla-
mar mi atención fue la manera en que ciertas 
comunidades reconocían el valor de las per-
sonas que las integraban. No me refiero a una 
valoración idealizada ni a relaciones libres de 
conflictos. Hablo de algo más cotidiano. En es-
tos espacios las personas parecían comprender 
que quienes las rodeaban poseían conocimien-
tos, experiencias y capacidades que podían 
contribuir al bienestar colectivo.

Ese reconocimiento generaba efectos que ini-
cialmente pasaban desapercibidos. Las perso-
nas compartían con mayor facilidad aquello que 
sabían. Escuchaban con atención experiencias 
diferentes a las propias. Estaban más dispuestas 
a construir sobre las ideas de otros. Lo que una 
persona conocía dejaba de pertenecer exclu-
sivamente a ella y comenzaba a convertirse en 
un recurso para la comunidad, incluso cuando 
la actividad económica de la persona gira en 
torno a ese conocimiento, estas personas sa-
bían que, aportando a la comunidad, benefi-
ciaba a todos, al igual que a su actividad pro-
ductiva.

Recuerdo innumerables situaciones en las que 

las soluciones más valiosas no surgieron de ex-
pertos externos ni de metodologías sofisticadas. 
Surgieron cuando alguien identificó un conoci-
miento que llevaba años presente en la comu-
nidad y que, por alguna razón, no estaba siendo 
aprovechado. A veces era una experiencia acu-
mulada por generaciones. Otras veces era una 
habilidad práctica desarrollada para resolver 
problemas cotidianos. En ocasiones era la ca-
pacidad de conectar personas, facilitar acuer-
dos o generar confianza.

Lo verdaderamente interesante era que esos 
conocimientos adquirían una nueva dimensión 
cuando comenzaban a circular.

Esta observación coincide con los plantea-
mientos de Ibrahim (2006), quien sostiene que 
las capacidades colectivas no pueden enten-
derse únicamente como la suma de capaci-
dades individuales. Existen posibilidades de 
acción que emergen precisamente de la inte-
racción entre las personas. Hay cosas que una 
persona puede hacer por sí sola y otras que solo 
se vuelven posibles cuando diferentes conoci-
mientos, experiencias y capacidades se articu-
lan alrededor de un propósito común.

FOTO: Adobe 
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Esta diferencia puede parecer sutil, pero trans-
forma profundamente la manera de compren-
der el desarrollo comunitario.

Con frecuencia hablamos de fortalecer capaci-
dades como si se tratara únicamente de ampliar 
conocimientos o habilidades individuales. Sin 
embargo, una parte importante de la fortaleza 
comunitaria surge cuando las personas apren-
den a conectar aquello que saben con aquello 
que otros saben. Es en ese punto donde apa-
recen nuevas posibilidades de acción, nuevas 
formas de resolver problemas y nuevas oportu-
nidades para enfrentar desafíos colectivos.

En este punto es importante aclarar algo estruc-
tural: siempre hay personas con más conoci-
mientos que otras, con más recursos que otras, 
con más capacidades que otras. No se trata de 
desconocer la individualidad, al contrario, se 
trata de potenciarla en función del individuo, 
quien a su vez se reconoce como parte de una 
comunidad y por ende, enriquece a la comuni-
dad con sus capacidades.

Sin embargo, reconocer el valor de los demás 

no es suficiente para explicar por qué algunas 
comunidades logran sostener esfuerzos colec-
tivos a lo largo del tiempo.

Existe otro elemento que apareció de manera 
recurrente en prácticamente todos los proce-
sos que dejaron una huella profunda en mí: La 
confianza.

No me refiero únicamente a confiar en que al-
guien cumplirá una tarea determinada o actuará 
de una forma específica. Hablo de una convic-
ción más amplia y profunda: la certeza de que 
la comunidad está allí para las personas y de 
que las personas están allí para la comunidad.

Cuando esta forma de confianza existe, las di-
námicas cambian radicalmente. Las personas 
piden ayuda con mayor naturalidad. Compar-
ten información sin temor. Buscan apoyo cuan-
do enfrentan dificultades y responden cuando 
otros lo necesitan. Los problemas no dejan de 
percibirse como asuntos individuales, pero se 
construye una especie de compromiso por ayu-
dar a los demás y comienzan a asumirse como 
desafíos compartidos.

FOTO:  Word Press
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Zimmerman (1995) y Peterson (2014) han mos-
trado cómo los procesos de fortalecimiento co-
munitario están estrechamente relacionados 
con la capacidad de las personas para influir 
en su entorno y actuar junto a otros. Mi expe-
riencia sugiere que esta capacidad difícilmen-
te florece en ausencia de confianza. Es difícil 
construir proyectos colectivos cuando las per-
sonas sienten que están solas. Es difícil soste-
ner esfuerzos compartidos cuando predomina 
la sospecha. Es difícil movilizar recursos comu-
nitarios cuando no existe la convicción de que 
el esfuerzo tendrá un beneficio que trascienda 
al individuo.

Pero quizás el aprendizaje más revelador surgió 
al observar cómo estas comunidades enfrenta-
ban sus diferencias.

Existe una imagen romántica de películas de 
Hollywood según la cual las comunidades exi-

tosas son aquellas donde las personas piensan 
parecido, comparten prioridades similares y 
alcanzan consensos con facilidad. La realidad 
es mucho más compleja e interesante. Las co-
munidades que más me impresionaron estaban 
llenas de diferencias.

Diferencias de edad, de experiencia, de cono-
cimientos, de intereses e incluso de visiones 
sobre el futuro. Había desacuerdos, tensiones 
y debates intensos. Lo extraordinario no era la 
ausencia de diferencias. Lo extraordinario era 
que esas diferencias no destruían la capacidad 
de actuar juntos.

Las personas podían discrepar y seguir co-
laborando, defender posiciones opuestas sin 
convertir al otro en un enemigo, podían cons-
truir acuerdos sin necesidad de eliminar aque-
llo que las hacía distintas.

FOTO: Alianza Pública



91Edición 272      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Con el paso del tiempo comprendí que esta capa-
cidad constituye uno de los activos más valiosos 
que puede desarrollar una comunidad – Cualquier 
Comunidad. Cuando las diferencias dejan de per-

cibirse como amenazas y comienzan a entender-

se como una fuente de aprendizaje, la comunidad 

amplía enormemente su capacidad para adaptar-

se, innovar y responder a desafíos cambiantes.

Lachapelle (2008) encontró algo similar al es-
tudiar procesos de participación comunitaria. El 
sentido de pertenencia no surge simplemente de 
estar presente. Surge cuando las personas sien-
ten que tienen una voz legítima, que pueden in-
fluir en las decisiones y que sus aportes son con-
siderados valiosos para el conjunto. Y aquí algo 

importante: el tener voz y participar, no significa 

que tu aporte será la solución o parte de ella, signi-

fica que será escuchado y considerado con la mis-

ma importancia que los demás, y no hay ofendidos 

por no ser protagonistas, solo una comunidad que 

participa.

Quizás por eso las comunidades más sólidas sue-
len mostrar una característica que me sigue pa-
reciendo fascinante: su capacidad para renovar-
se sin perder cohesión.

Nuevas personas se incorporan. Surgen lideraz-

gos distintos. Cambian las circunstancias. Apare-

cen nuevos desafíos. Algunas personas se retiran 
y otras asumen responsabilidades que antes no 
tenían. Sin embargo, la comunidad conserva una 
capacidad notable para seguir construyendo res-
puestas colectivas.

Cuando esto ocurre, el conocimiento continúa cir-

culando. Los aprendizajes no desaparecen cuan-

do alguien se marcha. Los procesos no dependen 
exclusivamente de individuos específicos. Las 
relaciones se convierten en una especie de in-
fraestructura invisible que sostiene la capacidad 

de la comunidad para seguir avanzando. Tal vez 
por eso hoy veo la sostenibilidad de una manera 
diferente.

Durante mucho tiempo pensé que la pregunta cen-

tral era cómo lograr que los resultados de un pro-

yecto permanecieran en el tiempo. Ahora creo que 
la pregunta más importante es otra: ¿qué tipo de 
relaciones estamos ayudando a fortalecer para 
que las comunidades avancen solas?

La diferencia no es menor. Cuando terminan los 
recursos, concluyen las actividades y desaparece 
el acompañamiento externo, la vida comunita-
ria continúa. Surgen nuevos problemas, aparecen 

oportunidades inesperadas, cambian las condicio-

nes del entorno y emergen desafíos que nadie ha-

bía previsto.

Lo que permite a una comunidad seguir avan-
zando no es únicamente aquello que aprendió 
durante un proyecto, es su capacidad para se-
guir aprendiendo después, es su capacidad para 
seguir construyendo acuerdos, es su capacidad 
para movilizar conocimientos, generar confianza 
y actuar colectivamente frente a circunstancias 
nuevas.

Por eso, cuando pienso en las comunidades que 

más me han enseñado, rara vez recuerdo los indi-

cadores alcanzados o las actividades ejecutadas. 

Lo que permanece en mi memoria son las per-
sonas, las conversaciones, los desacuerdos que 
terminaron convirtiéndose en acuerdos y la forma 
en que muchas comunidades lograron descubrir 
que su mayor fortaleza no estaba en los recursos 
que tenían, sino en los vínculos que habían cons-
truido.

Porque al final, cuando todo lo demás cambia, 
son esos vínculos los que permiten que una comu-
nidad siga encontrando caminos para avanzar.
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“La economía del gorrero comienza donde 
termina la reciprocidad: cuando alguien des-
cubre que puede recibir sin producir, exigir sin 
aportar y trasladar sus responsabilidades a 
quienes sí cumplen”

En toda parranda hay uno que pone la casa, 

otro que consigue la música, varios que reúnen 

para la comida y las bebidas, y alguno que no 

aportó un peso, pero termina administrando el 

hielo, escogiendo las canciones y preguntando 

por qué compraron tan poco. Llega cuando ya 
movieron las sillas. No participó en la colecta, 
aunque sabe con exactitud cuánto puso cada 

uno. Come con entusiasmo, pide que le guar-
den un plato y, cuando la reunión termina, pre-
gunta quién le dará para regresar a su casa.

Ese es el gorrero que todos conocemos. El que 
convierte la amistad en crédito, la confianza 
en subsidio personal y la hospitalidad en una 
obligación permanente de los demás. Pero 

el gorrero no es solamente un personaje de la 

parranda. También representa una forma par-

ticular de conducta económica: disfrutar un 
beneficio, trasladar el costo y confiar en que 
alguien más terminará pagando.

FOTO: Archivo Particular

LA ECONOMÍA DEL GORRERO
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Su economía no consiste en producir más, sino 
en conseguir que otros financien su consumo. 
No administra la escasez: la reparte entre sus 
amigos. No elimina la cuenta: simplemente 
cambia el nombre de quien debe pagarla.

Pero una parranda, como una economía, es 
más compleja de lo que parece. El error co-
mienza cuando llamamos gorrero a todo el que 
no puso dinero. No todo el que llega sin cuo-
ta vive del abuso; no todo el que trabaja tiene 
contrato; no toda persona sin ocupación ha 
renunciado a buscarla; y no todo el que recibe 
ayuda está viviendo deliberadamente a costa 
de los demás.

Detrás de una misma silla pueden existir histo-
rias económicas muy distintas. La pregunta no 
es solamente quién pagó y quién no. La pre-
gunta es por qué no pagó cada uno y quién, 
teniendo capacidad para hacerlo, decidió de-
jarles adrede la cuenta a otros.

La parranda también es una pequeña econo-
mía. Tiene recursos escasos, trabajo, precios, 
riesgos, acuerdos, consumidores y producto-
res. Hay personas que saben cocinar, otras 
que conocen a los músicos, algunas consiguen 
mejores precios y otras resuelven los imprevis-
tos. Nadie posee toda la información y ninguno 
podría organizarla completamente por sí solo.

El dueño de la casa no solo pone dinero. Tam-
bién emprende.

Debe reunir recursos que estaban separados, 
calcular cuántas personas asistirán, escoger 
a quién contratar, anticipar lo que hará falta y 
decidir cuánto puede gastar. Todo eso lo hace 
sin saber con certeza cuántos llegarán, cuán-
to consumirán ni qué problema aparecerá du-
rante la noche. Puede comprar comida para 
veinte y recibir a cuarenta. Puede contratar un 
conjunto y descubrir que el sonido cuesta más 
de lo previsto. Puede calcular una cuota que 

algunos prometen pagar, pero nunca entregan.

El anfitrión actúa bajo incertidumbre. Coordina, 
arriesga y responde por las decisiones. En esa 
función se parece al empresario: no es única-
mente quien aporta capital, sino quien com-
bina conocimientos, trabajo y recursos para 
hacer posible algo que antes no existía.

Cada persona que promete aportar y no cum-
ple altera esos cálculos. El gorrero no consume 
solamente comida o bebida: también consume 
la previsión, el riesgo y el dinero de quien or-
ganizó.

La parranda, además, tiene precios. Y los pre-
cios hablan.

El valor de la música, la carne, el hielo, las bebi-
das y el transporte le dice al organizador hasta 
dónde puede llegar. Si el conjunto cuesta más, 
quizá debe reducir otros gastos. Si los alimen-
tos suben, tendrá que aumentar la cuota, invi-
tar a menos personas o cambiar el menú. La 
cuenta no es solo una cifra al final de la noche. 
Es información. Le muestra al anfitrión qué es 
escaso, qué puede comprar y qué tendrá que 
aplazar.

Pero tampoco él sabe hacerlo todo. Uno cono-
ce al acordeonero. Otro sabe dónde venden 
más barato. Alguien calcula cuánta comida se 
necesita y otro recuerda quién tiene suficien-
tes sillas. La reunión funciona porque el cono-
cimiento está repartido entre muchas perso-
nas.

Esa coordinación no siempre necesita instruc-
ciones detalladas. Hay reglas que nadie escri-
bió, pero todos parecen conocer: quien invita 
responde, quien promete una cuota debe en-
tregarla, quien llega temprano ayuda y quien 
fue contratado recibe su pago. Es un orden 
construido con costumbre, reputación y con-
fianza.
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Allí aparece el empleo formal.

Es el músico contratado, quien prepara la comi-

da por una remuneración acordada, el técnico 

del sonido o la persona encargada de atender 

las mesas. Cada uno sabe qué debe hacer, 
cuánto recibirá y quién tiene la responsabili-
dad de pagarle.

En abril de 2026, la tasa de ocupación nacio-
nal fue de 59,1 % (DANE, 2026). Eso significa 
que cerca de seis de cada diez personas en 
edad de trabajar estaban ocupadas. Sin em-

bargo, estar ocupado no equivale necesaria-

mente a tener estabilidad, ingresos suficientes 

o protección social.

En la parranda también está quien trabaja sin 

aparecer entre los contratados. Es el que des-

cubre que falta hielo antes de que los demás 

lo noten. Consigue un cable, busca al músico 
retrasado, acomoda las sillas, sirve la comi-
da, lleva razones y resuelve los problemas que 
nadie había previsto. No siempre espera una 
orden. Está atento. Donde otros ven una difi-

cultad, él descubre una tarea y, algunas veces, 

una oportunidad de ingreso.

FOTO: Stock
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Ese personaje representa al trabajador infor-
mal. 

Trabaja, produce valor y ayuda a que la reunión 
funcione. Su problema no es la falta de iniciati-
va, sino la fragilidad de sus condiciones. Nadie 
estableció con claridad cuánto ganará, cuánto 
tiempo trabajará o quién responderá si algo le 
sucede. Puede recibir una propina, un plato de 
comida o un pago ocasional. Su actividad exis-
te, pero su protección es incierta.

Durante el trimestre febrero-abril de 2026, el 
55,1 % de las personas ocupadas en Colombia 
estaba en la informalidad (DANE, 2026). La pro-
porción disminuyó frente al mismo periodo del 
año anterior, pero todavía significaba que más 
de la mitad de los ocupados trabajaba bajo 
condiciones clasificadas como informales.

No toda informalidad nace de una decisión vo-
luntaria. Muchas personas llegan al rebusque 
porque no encuentran otra oportunidad. Pero 
tampoco toda informalidad es simple pasivi-
dad. En ella hay conocimiento local, adaptación, 
creatividad e iniciativa.

A veces, además, una actividad permanece in-
formal porque es demasiado pequeña, inestable 
o incierta para soportar todos los costos de una 
contratación permanente. Eso no significa que 
las reglas sean innecesarias. Significa que una 
buena política debe comprender primero cómo 
funciona la actividad antes de exigirle obliga-
ciones que quizá no pueda sostener o terminar 
expulsándola del mercado.

El trabajador informal vive del rebusque; el go-
rrero vive del abuso. Uno descubre tareas, tra-
baja y produce sin suficiente protección. El otro 
descubre cómo consumir sin asumir responsa-
bilidades. Confundirlos sería castigar al que re-
suelve y absolver al que se aprovecha.

También está el desempleado.

Puede ser el músico que llegó con su instru-
mento, preguntó (buscando matar una moña) 
si necesitaban un refuerzo y encontró completo 
el conjunto. Quiere trabajar, está disponible y 
busca una oportunidad, pero nadie lo contrata. 
No está desempleado por falta de voluntad. Sim-
plemente no existe una tarea remunerada para 
él.

En abril de 2026, la tasa nacional de desocu-
pación fue de 8,8 % (DANE, 2026).. La cifra no 
representa a todos los que estaban sentados sin 
hacer nada. Cuenta a quienes no tenían trabajo, 
estaban disponibles y lo estaban buscando.

Llamar gorrero al desempleado sería confun-
dir la falta de oportunidades con la decisión de 
no buscar trabajo porque estudia, cuida a otra 
persona, está pensionado o decidió no partici-
par en el mercado laboral. El desempleado no 
está esperando que otro pague su fiesta: está 
buscando que alguien le permita trabajar en ella 
y no encuentra por dónde.

Finalmente está quien no puede aportar.

Tampoco es gorrero quien carece realmente 
de capacidad para aportar. Puede ser un viejo 
juglar sin ingresos suficientes, una madre que 
atraviesa dificultades, una persona enferma o 
alguien cuya economía se derrumbó. La solida-
ridad no consiste en premiar al oportunista, sino 
en impedir que la pobreza, la enfermedad o una 
crisis económica abandonen por completo a una 
persona.  

Esa situación ayuda a entender el régimen sub-
sidiado como el de salud. Quien pertenece a 
él no recibe una invitación personal a vivir de 
los demás asistentes. Accede a una institución 
pública creada para garantizar protección a la 
población sin capacidades de sostenerse. No 
es una recompensa a la pereza. Es un mecanis-
mo de protección social.



98Edición 272      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Sin embargo, proteger al vulnerable no exige 
ignorar los incentivos. Las reglas también en-
señan conductas. Si quien puede contribuir 
descubre que obtiene siempre los mismos be-
neficios sin asumir ningún costo, puede apren-
der que resulta más cómodo dejarles la cuenta 
a otros.

El verdadero gorrero no se define por tener 
poco, sino por aprovecharse mucho. No es 
quien necesita solidaridad, sino quien, pudien-
do contribuir, convierte esa solidaridad en una 
ventaja personal. La solidaridad y la responsa-
bilidad no son enemigas. Una sociedad puede 
proteger a quien lo necesita y, al mismo tiem-
po, exigir que contribuya quien tiene capacidad 
para hacerlo. 

Una buena parranda tampoco se sostiene ex-
pulsando a todo el que llegó sin dinero. Prime-
ro debe preguntarse por qué no aportó. Uno 
trabajó de otra manera. Otro buscó trabajo y 
no encontró. Alguien necesitaba protección. Y 
uno, pudiendo colaborar, prefirió disfrutar de 
la cuenta ajena.

Comprender esas diferencias es comprender 

una parte importante de la economía colom-
biana.

La economía del gorrero comienza donde ter-
mina la reciprocidad: cuando alguien descubre 
que puede recibir sin producir, exigir sin apor-
tar y trasladar sus responsabilidades a quienes 
sí cumplen.

Pero no todo el que no paga es gorrero. No todo 
el que trabaja tiene empleo digno. No todo el 
que está sin trabajo ha dejado de buscar. Y no 
todo el que recibe protección está abusando 
de la solidaridad.

Organizar una economía, como organizar una 
buena parranda, exige distinguir entre nece-
sidad y oportunismo: que pueda emprender 
quien tenga una idea; que encuentre oportuni-
dades quien quiera trabajar; que aporte quien 
tenga capacidad; que reciba protección quien 
la necesite; y que la economía del gorrero no 
termine convirtiéndose en la regla de quienes 
siempre dejan la cuenta en manos ajenas y di-
rigiendo la fiesta quien nunca ayudó a soste-
nerla.
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Banquillos bajo sospecha, silencios del VAR y 
un debut que rompe jerarquías 

Inicia el Mundial y con el debut de todas las se-
lecciones, la primera parte de la fase de grupos 
ya nos dejó el cuerpo lleno de sorpresas. No 
hubo tiempo para el calentamiento ni para el 
estudio estéril; el torneo arrancó a revolucio-
nes máximas. 

El partido inaugural fue un reflejo de esto: un 
auténtico caos con tres expulsados y un sinfín 
de comentarios sobre lo que fue el espectácu-
lo extrafutbolístico. Pero más allá del show, lo 
importante ocurrió en la cancha con la victoria 
de uno de los países anfitriones: México. El Tri 
se enfrentó a una Sudáfrica sin un esquema de 

juego claro y con un planteamiento bastante 
predecible. Al final, los tres puntos fueron para 
los locales, aunque, siendo honestos, la diferen-
cia en el marcador debió ser mucho más notoria. 

En el plano individual, hay que destacar con le-
tras mayúsculas la actuación de Julián Quiño-
nes, protagonista absoluto del primer gol. El co-
lombiano naturalizado mexicano es, sin duda, 
la gran sensación de la selección azteca en 
este arranque mundialista. Gracias a su empu-
je, México ya es el líder definido de su sector 
con 6 puntos, seguido por Corea con 3 unida-
des. El Grupo A se convierte así en el primero en 
definir su liderato por puntaje, contrastando con 
zonas como el G y el F, donde todavía no hay 
nada escrito. 

¿MUNDIAL DE SORPRESAS O 
DE GIGANTES DORMIDOS? 

Transición energética
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Y es precisamente en ese Grupo F donde saltó la 
gran bomba de la jornada. España, el campeón 
del mundo de 2010, firmó la que es, hasta aho-
ra, la verdadera sorpresa del torneo. Los favori-
tos no lograron descifrar el cerrojo de Cabo Ver-
de y terminaron dejando muchísimo que desear 
con un insípido 0-0. 

Mientras algunos favoritos históricos tropiezan 
en sus dudas, potencias como Inglaterra y Fran-
cia imponen condiciones con sus máximas es-
trellas.  

Por otro lado, cerrando el balance de lo que nos 
ha dejado esta intensa primera semana con el 
resto de los partidos, las potencias históricas ya 
empezaron a mover sus fichas. Alemania cumplió 
con creces, mostrando una participación sólida 
que los ratifica como serios candidatos y dejan-
do claro que no pretenden dar concesiones. Sin 
embargo, los reflectores y la gran polémica se 
los llevó el triunfo de Argentina. Aunque la Albi-
celeste logró sacar adelante su partido con hat 
trick de Messi, el encuentro nos dejó una enor-
me incógnita y una discusión que seguirá en-
cendida por un tiempo esa jugada intermitente 
en la que medio mundo se pregunta si era o no 
tarjeta roja para Lionel Messi. Aquí es donde 

queda flotando la duda en el aire: ¿por qué el 
VAR no hizo el llamado al árbitro ante una falta 
que pareció tan clara a los ojos de muchos?  Una 
omisión difícil de justificar con tanta tecnología. 

A esta lista de gigantes bajo la lupa se suman 
Brasil y Portugal, cuyos debuts encendieron las 
alarmas de sus aficionados. Lo de la Canarinha 
fue un empate completamente inesperado que 
frena en seco sus aspiraciones de un arranque 
perfecto. El rendimiento colectivo sembró se-
rias dudas, pero las individuales no se quedan 
atrás; jugadores clave como Raphinha todavía 
no demuestran sobre el césped el nivel que to-
dos esperamos ver de ellos. Asimismo, el ban-
quillo abre otro gran debate técnico: ¿por qué 
Carlo Ancelotti no termina de confiar en En-
drick? ¿Qué le falta a la joven joya para que el 
míster decida meterlo a la cancha a destrabar 
partidos como este? Por su parte, el empate de 
Portugal nos deja con más de lo mismo; llega-
ban como uno de los grandísimos favoritos para 
levantar la copa, pero no se vio, ni de cerca, la 
fuerza y la autoridad esperadas. Para colmo, las 
miradas apuntan a la interna del esquema, la 
alarmante poca participación que tuvo Cristiano 
Ronaldo en el debut, aislado en ataque, sumado 
a las declaraciones de João Neves.  

Transición energética
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En la acera opuesta de las decepciones encon-
tramos a Inglaterra. Los tres leones saltaron a la 
cancha pisando fuerte y reafirmando por qué, 
como siempre, llegan etiquetados como uno 
de los grandes candidatos al título. Con figu-
ras como Harry Kane comandando el ataque y 
Jude Bellingham manejando los hilos en el me-
diocampo con una jerarquía asombrosa, Ingla-
terra se viene perfilando como el rival a vencer 
si mantienen el nivel arrollador que mostraron 
en su debut. 

A esta sólida exhibición británica hay que sumar 
la impecable participación de Francia. Les Bleus 
disiparon cualquier tipo de dudas con un fútbol 
dinámico y letal, liderados por un Kylian Mba-
ppé que firmó un debut soñado al despacharse 
con un doblete extraordinario, demostrando 
que llega a la cita mundialista en un estado de 
forma temible. 

A este gran nivel europeo hay que anexar el pa-
norama de Estados Unidos, que ya logró ganar 
su segundo partido del torneo. Lo del conjunto 
norteamericano está siendo una de las gratas 
sorpresas de este mundial, pisando firme y de-

mostrando que vienen con muchísima fuerza, 
se han consolidado como un equipo sumamen-
te sólido. Su rendimiento rompe con todos los 
pronósticos previos, pues prácticamente nadie 
los daba como favoritos en la previa, y ahora 
obligan a todo el mundo a tomárselos muy en 
serio. 

En medio de este contexto, también hay que 
mencionar a Colombia, que cumplió con la 
tarea al ganar su primer partido de la fase de 
grupos. Si bien es cierto que Uzbekistán no re-
presentaba un candidato fuerte en los papeles, 
este triunfo es oxígeno puro en un grupo que 
se perfila como particularmente inesperado y 
traicionero. La verdadera prueba de fuego para 
los cafeteros viene ahora, cuando tengan que 
medirse contra la República del Congo, un rival 
físicamente más fuerte, y ante una Portugal que, 
a pesar de su debut, bajo ninguna circunstancia 
se puede considerar un equipo débil. 

En resumen, esta primera fase nos ha regalado 
un recordatorio invaluable: ¡qué bien se siente 
volver a vivir un Mundial! Ha sido una semana 
cargada de emociones. 
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Recientemente recibí de mi prima hermana 
Alma Luz Rincón Aguilar, la invitación para 
acompañar a su hija, mi sobrina Juliana Mos-
cote Rincón en su debut como bailarina en la 
obra “Alicia en el País de las Maravillas”. Una 

bellísima apuesta escénica donde la danza reu-

nió a niñas y jóvenes de distintas edades quie-

nes guiadas por Yenny Díaz Berty, mostraron el 

maravilloso talento del que son portadoras para 

el deleite de sus padres y familiares quienes 

gustosos acudimos a acompañarlas a aquella 

ineludible cita con el arte, en el centro de con-

venciones Anas Mai de Comfaguajira.

En esa misma obra se presentarían las herma-
nas Salomé y Sofía Rodríguez Herrera, hijas 
de Astrid Herrera y Yeiser Rodríguez, nietas de 
nuestra adorada Rosa Gómez de Herrera y En-
rique Herrera (Q.E.P.D.) quien estaría muy or-
gulloso con el talento de sus queridas nietas.  

FOTO: Archivo Particular

YENNYS DÍAZ BERTY: SEMBRANDO EN EL 
CORAZÓN DE LAS NUEVAS GENERACIONES 

EL AMOR POR LA DANZA
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El espectáculo inició con una presentación 
musical del joven Fredy Carlos Vargas y su 
agrupación Folclor Guajiro. Su potente voz, 
carisma e interpretación del vallenato le au-
guran una prominente carrera como cantan-
te. Entre los asistentes, la emoción crecía con 
cada canción, pues pronto llegaría el esperado 
momento en el que las pequeñas artistas de la 
escuela Curvas Dance, se tomarían el escena-
rio para derrochar alegría, ternura, y sin duda 
alguna, el resultado de meses de arduo trabajo 
en los ensayos liderados por su muy querida 
maestra quien, además, fungió como presen-

tadora. 

Conocí a Jenny hace muchos años atrás como 
coreógrafa. Ella, inquieta, creativa y discipli-
nada como siempre ha sido, ha visto pasar a 
centenares de mujeres por sus varios studios, 
siendo también instructora de rumbaterapia, 
pero, sobre todo, como artista consagrada 
y dispuesta a compartir, las bondades de la 
danza como arte. De esa manera, han sido 
muchos los espectáculos que ha liderado y, 
Curvas Dance es actualmente, su más ambi-
cioso y estimado proyecto. 

FOTO: Archivo Particular
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La escuela inició en 2009, comenzando con 
una sola estudiante a quien tuvo de manera 
exclusiva un año completo. Hoy cuenta con 
42 alumnas, pues como bailarina y maestra 
se dispuso a desplegar sus conocimientos a 
través de las habilidades pedagógicas de las 
cuales es poseedora. De esta forma, soporta-
da en el amor que le tiene a la danza, empezó 
la labor que más satisfacción le genera y a la 
que mayor tiempo le dedica. “Para mí la dan-
za es todo aquel sentimiento que puedo ex-
presar a través del movimiento. Soy cantan-
te y nunca me sentí más libre de expresarme 
que cuando bailaba” confiesa con una amplia 
sonrisa, pues resulta evidente su pasión por el 
arte y todos los sentimientos que emergen al 

hablar al respecto.  

Al preguntarle sobre sus maestros no duda en 
responder: “Mi maestro y principal mentor fue 
Gary Julio Escudero. A través d él decidí cual 
sería el destino de mi vida.” Así mismo expre-
sa: “Mi mamá fue mi mejor dinamizadora. Su 
apoyo fue más que cualquier palabra. Nun-
ca discriminó la danza como un medio para 
poder vivir. Desde que tengo memoria bailo, 
pero fue un redescubrir su significado a tra-
vés de los años y la práctica. Y si alguna duda 
tuve en algún momento, la subsané a través 
de mi aprendizaje con Gary y su organización 
Fundación Danza Experimental de La Guajira 
-FUNDADEG-.”

FOTO: Archivo Particular
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Y así llegaría la motivación para gestar el sueño 
de llevar al escenario la obra “Alicia en el País 
de las Maravillas” originalmente lanzada como 
película animada de Disney en 1951 y posterior-
mente puesta nuevamente a disposición del 
público mundial en los cines en 2010 bajo un 
formato renovado, llamativo y más moderno. 

Por ello, la tarde del 12 de junio visiblemen-
te emocionadas, se presentarían después de 
meses de intensos ensayos, el numeroso grupo 
de estudiantes de la academia Curvas Dance, 
con coloridos y llamativos atuendos, delicada-
mente confeccionados por la diseñadora Car-

men Jaraba. 

En cada escena brillaron las danzantes, arran-
cando cada tanto, entusiastas aplausos del am-
plio público que calló rendido a los pies de la 
entusiasta presentación que magistralmente 
nos brindaron a quienes tuvimos el privilegio de 
presenciar aquel memorable show. En un es-
cenario hermosamente diseñado para acom-
pañar el talento femenino generacionalmente 
variado, los relojes, los naipes, las tazas de té, 
y las voces de picaros animales parlanchines 
como gatos y conejos, nos llevaron a muchos 
por un viaje musical hacia nuestra infancia. 

FOTO: Archivo Particular
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La pasión de la que Yenny impregna lo que 
hace, nos recuerda el valor de abrazar con de-
terminación inquebrantable nuestro propósito 
de vida, no solamente para ser feliz, si no, ade-
más, para servir a los demás con amor y disci-
plina, impulsando que los dones de otros sean 
descubiertos, reconocidos y valorados para que 
así fructifiquen generosamente. 

Gracias a cada una de las bailarinas de Cur-
vas Dance por contagiarnos aquella tarde con 
su alegría y maravillarnos con su talento. Fe-

licitaciones a las mamás y los papás quienes 
fomentan en sus hijos el amor por el arte, los 
acompañan amorosamente y sienten orgullo 
por sus logros. Anhelo y auguro que este tipo 
de espectáculos se continúen creando para 
fortuna de las nuevas generaciones y que em-
blemáticos espacios propicios para ello como 
el legendario Teatro Aurora, pronto abra sus 
puertas para albergar el trabajo de gestores cul-
turales y artistas como Yenny Díaz Berty para 
el éxito de su encomiable labor, y para satisfac-
ción de los riohacheros. 

FOTO: Archivo Particular
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El cantautor, presidente de SAYCO y destacado 
exponente de la música vallenata, Rafa Manja-
rrez, fue uno de los protagonistas del conversa-
torio 'La Grandeza de Escalona', realizado en la 
Biblioteca Rafael Carrillo Lúquez con motivo de 
los 100 años del nacimiento de Rafael Escalona 
Martínez.

Ante un auditorio atento y emocionado, Rafa 
Manjarrez compartió recuerdos personales, 
historias poco conocidas y reflexiones sobre 
quien calificó como 'La máxima figura de la 
composición vallenata de todos los tiempos'.

Uno de los momentos más llamativos de la jor-
nada fue cuando relató cómo logró construir 
una amistad cercana con Escalona durante los 
años en que trabajó en Barranquilla.

Recordó que cada vez que el maestro llegaba 
a la ciudad ponía a su disposición el vehículo 

asignado por la empresa donde laboraba, un 
gesto que consideraba un honor.

Entre risas, narró una anécdota ocurrida poco 
después de haberse casado. Contó que una no-
che de intenso aguacero Escalona llegó ines-
peradamente a su apartamento acompañado 
de varias personas. Sin dudarlo, él y su esposa 
cedieron al maestro la única habitación con aire 

acondicionado.

Sin embargo, al amanecer tuvieron que viajar a 

Riohacha por compromisos laborales y salieron 

sin despertarlo.

Horas después recibió una llamada del propio 
Escalona, quien le reclamó amistosamente por 
haberlo dejado solo en el apartamento. La his-
toria tuvo un desenlace tan particular como di-
vertido.

Transición energética

RAFA MANJARREZ REVELÓ ANÉCDOTAS 
INÉDITAS DE RAFAEL ESCALONA EN 

CONVERSATORIO EN EL CENTENARIO 
DEL MAESTRO
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Temiendo que el maestro se marchara moles-
to, Rafa Manjarrez pidió que dejaran a la vista 
una caja de whisky que había quedado de su 
matrimonio. La estrategia funcionó. Horas más 
tarde le informaron que Escalona se encon-
traba de excelente humor y que incluso había 
preguntado por una segunda caja que también 
permanecía guardada.

Otra de las anécdotas que despertó el interés 
del público estuvo relacionada con la grabación 
de la canción 'Esperanza'. Manjarrez contó que 
al momento de registrar el tema recordó parcial-
mente una estrofa inédita que años atrás le ha-
bía enseñado un amigo cercano del compositor. 

Como no logró recuperar el texto completo, 
decidió terminarla con versos de su propia ins-
piración.

La preocupación lo acompañó durante sema-
nas debido al profundo respeto que sentía por 
la obra de Escalona.

Finalmente aprovechó una visita al maestro en 
una clínica de Bogotá para confesarle lo sucedi-
do y pedirle autorización. 

La respuesta de Escalona quedó grabada para 

siempre en su memoria: lejos de molestarse, le 
expresó plena confianza en su criterio como 
cantautor y restó importancia al incidente, de-
mostrando la generosidad y grandeza que lo 
caracterizaban.

Durante el conversatorio, Manjarrez también re-
cordó el enorme liderazgo que ejerció Escalona 
dentro de SAYCO. Relató que cuando el maes-
tro llegaba a una asamblea de autores, su pre-
sencia transformaba completamente el am-
biente. "Llegaba Escalona y eso era suficiente", 
expresó, al recordar el respeto que inspiraba 
entre varias generaciones de compositores co-
lombianos.

Igualmente compartió una divertida historia so-
bre una de las célebres confrontaciones gremia-
les entre Escalona y el compositor Romualdo 
Brito. En medio de una asamblea, una carta 
enviada por Escalona fue leída públicamente 
ante todos los asistentes. Desde sus primeras 
líneas, el maestro desplegó el ingenio y el hu-
mor que lo distinguían, provocando sonrisas 
entre quienes escuchaban.

FOTO: Archivo Particular
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La famosa canción ‘La Loma’ de la autoría de 
Samuel Antonio Martínez Muñoz, está entre 
las más interpretadas en distintos festivales 
vallenatos, y grabada por importantes artistas 
del folclor vallenato. Incluso, Alfredo Gutiérrez 

interpretó en dos ocasiones (1974 - 1986) ese 

paseo en el Festival de la Leyenda Vallenata, 

coronándose como Rey Vallenato. En 1978, pre-

sentó el paseo ‘La estrella’ de Juan Muñoz.

Para Samuelito, ese juglar de contextura del-
gada, divertido y risueño su mayor encanto 
era tocar su acordeón, cantar y componer 

esas “piezas” musicales que versaban sobre 
todo lo que giraba a su alrededor. Casi no ha-

blaba, pero cuando menos se esperaba estre-

naba una canción que tenía guardada en el baúl 

de su memoria.

Toda su vida se dio el lujo de interpretar can-

ciones de su propia autoría, y nunca intentó in-

gresar a terrenos ajenos. Era muy celoso y re-
clamaba cuando alguien se acreditaba una 
canción de su cosecha, caso el son ‘Los prime-
ros días’, entre otras.

FOTO: Portal Vallenato

‘LA LOMA’, UNA MARCA CANTADA 
DEL JUGLAR SAMUEL MARTÍNEZ
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“El negro Samuelito”, así lo llamaban, en los 
últimos años se dedicó a complacer a distin-
tos amigos. Ellos, les contaban sus penas y 
alegrías y él quien era rápido para componer 
les hacía canciones. Se celebraba o se ponían 
serenatas, y para el viejo juglar un motivo para 
conseguir algunos pesos.

La canción ‘La Loma’, fue dedicada a su her-
mano Ignacio, al que cariñosamente llamaban 
‘Nachera’, quien se marchó de La Loma con 
destino al caserío de Tronconal, jurisdicción de 
Chimichagua. Todo pasó por un disgusto.

Entonces Samuelito al recapacitar buscó la 

fórmula precisa para que su hermano regresa-
ra lo más pronto. Era el llamado del corazón 
porque arrepentirse fue la clave para que a su 
pensamiento lo visitara la inspiración y dijera. 
“Samuelito no sabe en qué forma, ha perdido a 
su hermano querido, que se venga pa’ cá pa’ La 
Loma, que con mucho gusto lo recibo”.

No pasó mucho tiempo cuando el recado can-
tado llegó a los oídos de ‘Nachera’, y regresó 
a abrazarse con su hermano, porque ante esa 
manifestación no podía echarlo al olvido y 
debía estar como un soldado fiel, en caso de 
presentarse una batalla musical. Este episodio 
real sucedió a comienzos de la década del 60.

FOTO: Portal Vallenato



111Edición 272      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

La canción fue conocida en el año 1974 Alfre-
do Gutiérrez, quien no dudó en grabarla. De esa 
manera en tres minutos y 18 segundos el mundo 
vallenato supo en detalle la historia de los her-
manos Samuel e Ignacio Martínez, cuyo pleito 
terminó en paz y con acordes de alegría. Segui-
damente, la grabó Jorge Oñate con los Herma-
nos López, y hace 18 años también lo hizo Silves-
tre Dangond, con el acordeonero Juancho de la 
Espriella.

El Festival de Samuelito

Las parrandas del juglar eran frecuentes en La 
Loma, municipio de El Paso, Cesar, donde no 
había asomo de las minas de carbón, sino que 
se vivía de la agricultura. Entonces un grupo de 

jóvenes una mañana del mes de febrero de 1990 
se reunieron para organizar el Festival de Can-
ciones Samuel Martínez. Esa reunión se llevó a 
cabo en el comedor de la Escuela Mixta No. 1, 
donde hoy está ubicado el Comando de Policía y 
fue elegido como presidente Jorge Naín Ruiz Di-
tta.

El certamen se aprobó, pero lo difícil fue reunir 
los recursos económicos para el pago del sonido 
y premiación para los ganadores. Poco a poco se 
fueron consiguiendo y se abrieron las inscripcio-
nes para los concursos de canción vallenata in-
édita, mejor voz aficionada, piqueria, oratoria y 
declamación. El primer festival se realizó del 14 
al 16 de julio y se utilizó como tarima el zorro de 
un tractor.

FOTO: Portal Vallenato
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Cuando a Samuel Martínez se le comunicó que 
se haría un festival en su honor, dijo. “Ahora se 
le ocurrió al hijo de Francia Elena Ditta, y a un 
grupo de inquietos muchachos, de hacerme un 
festival. Ojalá sirva para que me ayuden y La 
Loma se conozca más. Qué más puedo pedir si 
tengo la bendición de Dios y el amor de la fa-
milia”. Samuelito asistía sin falta a su homenaje 

anual e interpretaba sus canciones hasta que las 

fuerzas lo acompañaron.

En sus últimos días se la pasaba sentado en su 

cama, y no salía al patio donde siempre se en-

contraba. Ya no llegaban los amigos a pedirle 
les hiciera canciones para sus enamoradas, ni 
para calmar los frecuentes pesares. Tampoco 
tiraba los versos que lo hicieron famoso en la 
región.

El juglar partió de la vida el 27 de septiembre 
de 2004, cuando contaba con 82 años, y se 
le hizo una despedida con todos los honores. 
Además, el Festival de Canciones Samuel Martí-

nez, ha continuado su marcha triunfal invitando 

a todos a ese querido pueblo donde con gusto 

los reciben.

Desde La Loma de Calenturas Samuel Antonio 
Martínez Muñoz, exaltó el folclor vallenato, y le 
dijo al mundo que la mejor manera de zanjar 
las diferencias, así sea con los hermanos, era 
buscando abrazos de paz para que la felicidad 
ingresara al corazón a través de un conducto 
cargado con notas de acordeón.

El nombre del juglar sigue vigente y al recor-
dar su vida se pone de presente que supo ad-
ministrar con cuidado sus nostalgias, porque 
la ceguera en sus últimos años no le permitía 
ver las claridades de los días. Se fue dejando el 

recuerdo volando bajito y escuchándose aquel 

célebre canto donde cursó la más linda invita-

ción a ese amado pueblo. Es que La Loma, tiene 

ese pedazo del alma donde la vida se abraza sin 

pedir permiso.
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Esperar no es algo que nos agrade mucho y si 
es bajo presión se vuelve un verdadero reto, no 
solo de paciencia, sino de fe, no actuar apre-
suradamente cuando las circunstancias nos 
ahogan es casi que una tarea imposible; pero 
es justo en esa presión cuando sale a relucir lo 
que realmente tenemos en el corazón; confian-
za, esperanza, fe, dominio propio o temor, an-
gustia y autosuficiencia. 

Hace unos días hablé con una mujer que tenía 
una sociedad con otra persona, tras descubrir 
su deslealtad, ella decidió dar por terminada 
la sociedad; la otra persona lejos de aceptar 
su error, disculparse y remediar la situación, 
lo que hizo fue valerse de maniobras fraudu-
lentas, no solo para quedarse con la empresa, 
sino exponiendo la imagen de aquella mujer 
con falsas. Con todo y el dolor que esto im-
plicaba, ella no tomó decisiones apresuradas, 

guardó silencio, ante Dios, cada día, doblaba 
sus rodillas pidiendo fortaleza, sabiduría, paz y 
dirección. Hoy, a través de medios legales pudo 
quedarse con la sociedad, aunque su imagen 
aún está afectada por mentiras, no se abate por 
el qué dirán, sí, genera un poco de tristeza; pero 
confía en que Dios, en su momento le dará la 
victoria.

Jesús, constantemente fue presionado a de-
mostrar que era el Hijo de Dios, sin embargo, 
no lo hizo, solo hasta el día que murió en la 
cruz, todos pudieron darse cuenta quien era 
realmente. Dice en Mateo 27:54 que el oficial 
romano y los otros soldados que estaban en la 
crucifixión, quedaron aterrorizados por el terre-
moto y dijeron “este hombre era verdaderamen-
te el Hijo de Dios”. Todo, en el momento preciso 
sale a la luz.

FOTO: Adobe

ESPERAR BAJO PRESIÓN
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La presión de las circunstancias, las palabras 
desafiantes de los demás, lo injusto, lo odioso, 
lo complicado, lo que ofende, puede llevarnos 
a responder con ira, angustia, miedo, amar-
gura, odio o resentimiento. Aunque creemos 
en Dios, estamos en una lucha constante con 
nuestra naturaleza pecaminosa, es normal sen-
tirse herido, enojado, angustiado, decepciona-
do, ofendido o triste; pero no dejar que esos 
sentimientos crezcan, es algo que debemos 
aprender a hacer y controlar.

Si no quieres estar lleno de estos sentimientos 
negativos que te llevan a reaccionar negati-
vamente, tienes que dar lugar al Espíritu San-
to, para que renueve tus pensamientos y tus 
actitudes (Efesios 4:23 NTV)

Dice Romanos 12:2: “No imiten las conductas 
ni las costumbres de este mundo, más bien 
dejen que Dios los transforme en personas 
nuevas al cambiarles la manera de pensar. 
Entonces aprenderás a conocer la voluntad 
de Dios para ustedes, la cual es buena, agra-

dable y perfecta”

Claramente esto no se hace bajo nuestras 
propias fuerzas, para renovar nuestra mente 
debemos orar. Filipenses 4:6-7 nos exhorta a 
no preocuparnos por nada y orar por todo, a 
decirle a Dios lo que necesitamos y darle gra-
cias, así experimentaremos su paz, que su-
pera todo lo que podemos entender, paz que 
cuidará nuestros corazones y nuestra mente 
mientras vivamos en Cristo.

Como Jesús y aquella mujer de la historia, 
aunque te sobren los motivos para defender-
te, para atacar, para insultar y pagar con la 
misma moneda con la que te han herido, llé-
nate de Dios, entiende tu propósito, que la jus-
ticia le pertenece a Él.

“No os venguéis vosotros mismos, amados 
míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque 
escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, 
dice el Señor.” (Romanos 12:19)
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